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<é  eseosos  de  complacer  á va- 

■'  amigos,  y con  el  bene- 

¿ iSgpi  plácito  de  los  autores,  hemos 
coleccionado  las  producciones  poéti- 
^ cas  que  contiene  esta  obrita. — La 
> damos  á la  estampa  contando  con  que 
6 será  mirada  favorablemente  por  el 
^ indulgente  jiúblico,  quien,  no  duda- 
mos,  acojerá  con  benevolencia  estas 
NOTAS  PERDIDAS. 
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T)c  los  vates  aquí  reunidos,  unos 
son  hijos  de  esta  Villa,  la  mayoría 
de  ellos;  otros  residen  actualmente 
en  esta  localidadf  Pero  todos  están 
unidos  con  el  dulce  lazo  de  las  diosas 
del  Parnaso  y con  el  estreelic  vín- 
culo de  la  amistad. 

Tenemos  que  manifestar  al  lec- 
tor, que  ántes  de  emitir  su  juicio 
crítico  acerca  de  varios  de  estos  tra- 
bajos, tenga  presente  que  algunos  de 
los  bardos  aquí  congi'egados  pene- 
tran por  vez  primera,  con  tímido  y 
vacilante  paso,  en  los  floridos  cam- 
pos de  la  gaya  ciencia.  Al  par  que 
otros,  con  robusta  vena,  lanzan  de 
sus  plumas  bellezas  inimitables  con 
pura,  castiza  y elegante  forma. 

Desgraciadamente  no  hemos  po- 
dido adquirir  alguna  otra  composición 
lírica  del  malogrado  Colon  y del  des- 
dichado Torres,  prematuramente  ar- 
rancados por  la  impía  muerte  de  en- 


tre  los  brazos  de  la  carifu.sa  familia 
y de  los  verdaderos  amigos. 

Réstanos  decir,  que  al  epipren- 
der  esta  humilde  publicación,  no  nos 
ha  inducido  á ello  el  lucro  que  pudié- 
ramos obtener,  sino  el  cooperar  á que 
se  despierte  en  el  país  el  estudio  de  la 
literatura  y contribuir  con  nuestro 
óbolo  al  adelanto  intelectual  déla  pa- 
tria, porque  es  indubitable  que  las 
bellas  letras  civilizan  las  masas  y es 
uno  de  los  medios  más  adecuados 
para  ilustrar  los  pueblos. 

El  Editoe. 


Noviembre  de  1879. 
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X LA  SESOEA 

DOÑA  ClRMEN  ZENO  DE  BALSEYRO. 

Su  amantísimo  hijo 

J.  B.  Balseyro. 


primbua  pjlirtb. 

1. 


Allá  cuando  éramos  ñiños 
Nuestro  abuelo  nos  contaba 
Una  historia,  que  decia 
Del  SUJO  escuchó  en  la  infancia. 
Lo  mismo  que  él  la  contó 
Paso  lector  á contarla. 


En  un  lugar  de  Areeibo 
En  ]a  costa  de  su  rada, 

>e  cien  seculares  árboles 
centre  las  copiosas  ramas, 
Modesta,  pero  elegante, 
levantaba  una  casa, 
fina  Señora  que  apenas 
A ios  cuarenta  llegaba, 
roiiservándose  aun  hermosa 
-V  pesar  de  algunas  canas, 
(Jue  á su  negra  cabellera 
] mprudentes  asomaban, 

Era  de  aquella  mansión 
La  escondida  propietaria. 

Un  joven  de  veinte  años 
Enbio,  de  elevada  talla, 

Ue  rostro  dulce,  aunque  grave 

Y de  mirada  simpática. 

Con  un  perro  amigo  fiel 
Incansable  en  su  constancia, 
])e  aípiídla  amable  Señora 
La  familia  completaban. 

Ella  al  joven  con  cariño. 
Hijo  llamaba  de  su  alma; 

Y él,  mi  madre,  la  decia, 

Mi  madre  tierna,  adorada. 

Y cuando  en  dulces  caricias 
Hijo  y madre  se  estrechaban. 
He  gozo  el  perro  leal 

Su  hermosa  cola  agitaba. 

Yo  eran  pobres;  renta  fija. 
Sino  abundante,  no  escasa, 
Una  mano  misteriosa, 


Que  siempre  quedó  i,i>‘iioruda 
lie  cada  trimevstre  al  ííii 
Eli  entregar,  era  exacta. 
¿Porqué  pues,  con  capital, 
i^iducacion  esmerada, 

Y con  ilustre,  tal  yez, 
Esclarecida  prosapia, 

p]l  jóyen  Carlos  no  hacia 
liln  la  sociedad  su  entrada? 

T i^n a vez  que  s aber  q ui s ? > 
Cual  fuera  de  esto  la  causa, 
8acó  á la  pobre  Señora 
Tintas  rojas  á la  cara. 

Y desde  entónces  silencio 
Anillos  en  cuestión  tamaña 
(xuardaron^  él  con  pesar, 

Ella  con  pesar  y lágrimas, 
designándose  á vivir 
Extranjeros  en  su  patria. 

Inquieto  el  joven  y audaz 
Adopto  desde  la  infancia 
Por  compañeros  y amigos. 

Su  perro,  un  bote  y las  aguas. 
Cuando  en  oriente  la  luz 
Envuelta  en  tules  y gasas 
Empezaba  á derramar 
íispléndida  la  mañana 
El  bote,  el  perro  y el  joven 
Sobre  las  ondas  cruzaban, 
p]ngolíándose  del  mar 
T^hitre  la  bruma  y las  algas, 
Buscando  del  horizonte 
El  íin,  (pie  nunca  se  halla. 


4. 


inta  que  al  Orbe  limita 
que  siempre  á igual  distancia^ 

^Si  caminamos,  camina; 

^'1  nos  paramos,  se  para. 

Allí  el  simpático  jóven 
Con  la  eternidad  hablaba, 

Y sus  ojos  en  el  cielo 
Al  mirar  grandeza  tanta 
Fijos,  por  horas  enteras 
En  meditación  pasaba, 

Sus  éxtasis  casi  siempre 
Terminando  estas  palabras: 

— ¿Quién  fué  mi  padi’e.  Dios  Santo, 
Do  está,  ¿quién  de  él  me  separa? 
Mas,  nadie,  nadie,  ni  el  eco 
liespondia  en  lontananza* 
Solamente  el  perro  fiel 
Que  lamiéndole  la  planta, 

En  prueba  de  su  lealtad 
Su  hermosa  cola  agitaba. 

Entonces  la  proa  á tierra. 

La  vela  del  viento  hinchada, 

A ver  mi  madre,  decia. 

Que  ya  impaciente  me  aguarda. 

Y el  bote  corria  veloz 

Y al  divisarse  la  playa 
También  de  pié  y esperando. 

Como  si  fuera  una  estátua, 

Allí  á Doña  Inés  veía. 

En  ferviente  oración  santa 
Siempre,  por  el  hijo  ausente. 
Alzando  á Dios  su  plegária. 

Lijera  la  embarcación 


Destruía  la  distancia 
Y al  llegar  el  triste  jóyen 
Hallaba  del  bien  la  calma^ 
Arrojándose  en  los  brazos 
De  su  madre  idolatrada. 

Y cuando  en  dulces  caricias 
Hijo  y madre  se  estrechaban^ 
De  gozo  el  perro  leal, 

Su  hermosa  cola  agitaba. 


II. 

Serena  está  la  tarde,  la  verde  primavera 
Vestida  está  de  flores  con  sus  matices  mil. 

Del  sol  que  ya  declina  las  suaves  medias  tintas, 
Eealzan  la  hermosura  poética  de  Abril. 

Tranquilas  y azuladas  del  piélago  las  aguas 
Presentan  á la  vista,  su  límpido  cristal. 
Armónico  murmullo  escúchase  á lo  léjos. 

Tal  vez  de  las  sirenas,  el  canto  celestial. 

Del  Tanamá  las  bellas  ondinas  seductoras, 
Las  de  rasgados  ojos  y célica  espresion. 

De  júbilo  radiantes,  desierto  el  pueblo  dejan, 

Y al  que  las  vé,  rendido,  también  el  corazón. 

Tras  ellas  varios  grupos  de  jóvenes  apuestos, 
Caminan  atraídos,  por  tan  precioso  imán. 


n^u'ata  celebran  los  marinos 
Y allri  ccn  ( nlusiasmo,  en  pos  de  iiesta  van. 


Esta  la  ribera 
Bordada  de  esquifes, 
(^ue  besan  la  orilla 
Del  agua  al  compás, 
8(‘iuejan  airosos 
Al  cisne  á quien  mecen, 
Las  ondas  serenas 
Del  lago  al  pasar. 

La  curva  que  traza 
La  orilla  del  puerto 
Cubierta  de  gente 
Marina  se  ve. 

Y al  centro  diez  botes 
Que  listos  esperan 
l^a  voz  que  les  diga, 

Al  triunfo  corred. 

Yii  llega  el  momento: 
La  orquesta  lo  anuncia 
Tocando  brillante 
Un  aire  marcial. 

Sus  notas  alegres 
Ejbmando  el  espacio 
Parece  (|ue  dicen: 
jiMarinos,  volad! 


Ya  parten  los  botes 
A'eloces  cual  l avo, 
Estela  profunda 
Marcando  el  timón , 

Se  esconden  los  remos 
Y.  salen  á im  tieinpo, 
Y al  otro  ninguno 
Ventaja  ganó.  ’ 

Y^a  llegan  al  punto 
Que  marca  el  regreso, 
Y"a  doblan,  y quedan 
Alguiios  atrás. 

Del  grupo  tres  proras 
Saliendo  arrogan t(í s 
A tierra  caminan 
Con  ímpetu  iguál. 


Se  rompe  la  recta 
Que  al  frente  describen, 
Y^  un  triángalo  forman 
Marcbando  las  tres. 

De  aquesta  figura 
Atrás,  ya  yencido, 
Kesulta  el  del  centro 
Lijero  batel. 

Agora  la  1 indias 
De  -dos^  es  anas  yira; 
Las  fuí^rzas  trabajan, 

Se  escita  el  lion'or. 

J )(‘  nol)](‘  figura  • " 

Son  ambos  marinós; 


Benieros  vulgares 
Sin  duda  no  son. 

* Conocen  al  uno 
De  tierra,  j le  gritan 
^^Si  ganas  un  palmo 
El  triunfo  obtendrás.^^ 
El  otro ....  es  un  joven 
Que  á nadie  interesa . . . 
Desierta  la  playa 
De  amigos  está. 

ííavega  en  un  bote 
Pintado  de  negro, 

Pues  negra  la  suerte 
Mostróse  con  él. 
Eecuérdalo  triste 
Al  cielo  mirando 
Y atrasa  en  su  marcha 
Lo  menos  seis  pies. 

Los  ¡bravos!  de  tierra 
Vibrándo  en  su  oido, 

Le  advierten  el  triunfo 
Del  otro  adalid. 
Entonces  de  fuerza 
Terrible  animado 
Se  siente,  pues  debe 
Vencer,  ó morir. 

Sus  brazos  de  atleta 
Sacuden  los  remos, 
Titánico  empuje 
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Al  bote  le  dá. 

Miradle  altanero 
Cortando  las  olas^ 
Miradle  delante^ 
Potente  marchar. 

Y sigue  avanzando, 

Y ya  á gran  distancia 
El  bote  contrario 
Kavega  detrás. 

Ya  toca  en  la  arena 
Cortante  la  quilla 
Mirad  al  marino 
A tierra  saltar. 

Nutrtidos  aplausos 
Su  triunfo  saludan, 

Y ramos  de  flores 
Arrojan  sobre  él. 

Las  bellas  preguntan 
Curiosas  y ufanas, 
Quien  es  aquel  rubio 
Apuesto  doncel. 


Allí  la  perla  de  Arecibo  hermosa. 
La  hechicera,  simpática  Eosana, 

Pura  al  par  de  los  ángeles,  y bella 
Mas  que  la  luz  suavísima  del  alba; 
Ostentando  sus  mágicos  primores 
Y reina  de  la  fiesta  proclamada, 

Al  vencedor  marino  el  premio  ansiado 
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Debe  ya  (lar-¡Oii  jóvenes!  leiradle-'  i¡ 
JOero-  - - .110  la  iiiireis,  porque  eiiloqu  H-el 
J^a  elocuente  expresión  de  ku  ininida.  ^ 

Y tú  íleoCeixOcict'v>^  aiiu-üZ  mariiiiq  \ 

Feliz  premiado  por  sus  manos  blancas^ 
¿Porqué  te  turbas^  y al  fijarte  en  ella 
Tiemblas^  como  las  hojas  en  la  ramas? 
Sientes  tal  vez  del  corazón  los  golpes 
Porque  el  es  libre  y dentro  el  pecho  salta? 
Te  agita  acaso  sentimiento  estrado? 

Es  superior  á tí  ventura  tanta? 

Y tu  también,  mujer  incomparable, 
Castísima,  inocente,  inmaculada, 

¡ Porqué  á tu  rostro,  pudcrrsa  virgen, 

^V1  ver  al  joven,  asomó  la  grana? 
illisterio  incompreiisibie:  ¡acc'ui)  iú  délo 
lYira  unirlas  formó  vuestras  dos  almas! 
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De  nuevo  empieza  la  fiesta, 
Está  d('sierta  la  ]>lava 
Ya  todos  cruzan  aiegrés 
En  sn.s  góndolas  la  rada. 

Ivl  a gn í (i  (‘OS  gal  1 ard te s 
^^e  dibiiian  en  las  aguas, 

Y armoniosas  bai'candas 
Que  llenan  (le  amor  (d  alíua, 
Van  recojicmdo  al  ])asar 
Los  fiivonios  (OI  sns  alas. 
¡Eaántas  paridas  i(di(‘es 
En  su  íIuníou  (*ncaníada, 

( )lv]dáiidüoC  d(']  mundo 
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De  su  miseria  j sus  lágrimas^ 
Amor  eterno  se  juran  . 

< ' 011  fraces  apasionadas! 
¡Amor!  Qué  cosa  mas  grande 
8i  en  la  tierra  se  encontrara^ 

< omo  lo  linje  la  mente 

Y la  ilusión  Ip  retrata! 

Pero  un  vértigo  es  tan  solo, 
<¿iie  seductor  nos  engañai, 

Es  de  una  flor  el  aroma  : 

<^>ue  en  alas  del  viento  ipasa, 

Y nn  instante  nada  inas, 
Yuestros  sentidos  embriaga. 


También  en  su  esquife  vá 
I.a  bellísima  Eosanaj 

Y á su  dado  va  un  mancebo 
En  cuvUAaz  se  retratan, 

Dfd  corazón  ia  hidalguía, 

El  amor  y la  esperanza. 

Su  varonil  gentileza, 

8i  ilusti^e  cuna,  su  fama,  . 

De  ser  franco  con  los  hombres, 
Franco  y cortés  con  las  damas, 
Hacen  todo  un  caballero 
De  Don  Pedro.de  Vergara. 

Siempre  encontró  con  las  bellas 
A i'.ogida  muy  simpática, 

Y so  dice  por  el  pueblo, 

[Malas  hmgnas  nunca  faltan] 

Que  lo(*as  de  amor  por  él 
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Están  Fulana  j Zutana^ 
Después  de  haberse  comido 
Desabridas  calabazas. 

Es  lo  cierto,  que  Don  Pedro, 
Arde  en  amorosa  llama; 

Mas  no  vulgar  hermosura 
Su  corazón  cautivara, 

La  mujer  por  quien  suspira 
Que  reina  y vive  en  su  alma, 

Es  la  perla  de  Arecibo, 

Es  la  cándida  Eosana. 

Ella,  si  bien  del  mancebo 
Los  obsequios  no  desaíra, 

Y sin  disgusto  le  ve 

Y le  recibe  en  su  casa, 

Kunca  los  lábios  abrió 
Para  darle  una  esperanza. 

Si  amor  le  pide  Don  Pedro 
Entonces  ella  enojada 

Le  dice — No  puedo  amaros, 
Don  Pedro,  y no  sé  la  causa. 

Si  al  pecho  se  la  pregunto 
Os  lo  juro,  el  pecho  calla, 

Y para  vos,  ni  un  latido 
Tiene:  ya  veis  que  soy  franca. 
Seré  siempre  vuestra  amiga — 
— Eso  es  muy  poco,  Eosana, 
Para  quien  sin  vos,  la  vida 
Es  una  carga  pesada. 

Dejadme  entrever  al  ménos 
Vuestro  amor  en  lontananza — 
— Fuera  engañaros,  Don  Pedro, 

Y mi  lábio  nunca  engaña. 
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Seré  siempre  vuesti’a  amiga. 

— Eso  es  muy  poco,  Eosaiia. 

Y así  la  vida  pasando  ^ 

El  joven  nunca  desmaya, 

Porque  á las  grandes  pasiones 
Los  obstáculos  no  matan. 

Son  leña  seca  en  el  fuego 
Constantemente  arrojada. 

Por  eso  Don  Pedro  toma 
Parte  activa  en  la  regata. 

Por  eso  disputa  un  premio 
Que  debe  entregar  Posana, 

Y ganado  un  remero 
Desconocido  le  arranca. 

Por  eso  cuando  soiq)rende 
J>a  turbación  de  su  amada. 

Ante  aquel  desconocido 

A quien  vencedor  proclaman, 

Aunque  aparece  sereno 
Del  público  á la  mirada, 

Se  siente  hencliido  de  celos, 

Se  siente  hencliido  de  rabia. 

Por  eso  ahora  una  nube 
De  pesar  su  frente  empaña, 

Y en  medio  de  tanta  tiesta 
Profundo  silencio  guarda, 

Silencio,  que  i’ompe  al  fin, 
í'on  esta  pregunta  osada: 

— ¿Desde  cuándo  conocéis 
A ese  marino  Pasaiia? 

— Me  habíais  sin  du(h;  - 
<^>u(*  iiavega  á nuestra 
A"ol  \- i (5 1 a isla  D ju  i'  u . . 
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Y se  encontró  cara  á caray 
Con  el  valiente  reinero 
Que  le  venció  en  la  regatay 

Y á quien  lanzó  de  desprecio 
Una  terriMe  mirada. 

— Del  mismo  os  hablo:  pa  rece 
Que  de  él  solo  os  ocupabaisy 

Y me  parece  tambieny  . 

Dispensad  franqueza  taiitUy 
Que  estáis  en  este  momento 
Sobre  manera  turbada. 

Como  sí  temieseis  que  alguien 
Pudiera  leer  en  vuestra  alma  y 

Y algún  secreto  importante 
De  ella  imprudente  arrancarav 

Yo  es  verdad! — ^Yo  no  comprendoy 
Don  Pedro,  vuesti’as  x^nlabras. 

— ^Yo  las  comprendéis . . ^ . tal  vez 
Os  parecen  enigmáticas 

O tal  vez si  las  creeis 

Piidas,  demasiado  francas. 

— La  franqueza . , . — Me  habéis  dicho 
Muchas  veces  que  os  agrada. 

Pues  bien,  permitidme  entonces 
Una  pregunta,  Kosana.  . 

Si  el  jóven  desconocido 
A vuestro  lado  se  bailara, 

Y os  pidiera  apasionado 
Vuestro  amor  ¿,que  contestarais? 

— Don  Pedro  ^/pie  estáis  diciendo? 

— Yada  inverosímil,  nada. 

Si  vuestro  amor  os  pidiera? 

Y^ó . - - .mi  amor ....  se  lo  negara. 


— Y si  espidiera  tan  solo 
Inia  lejana  esperanza'^ 

— Entónces- . . .—Hablad:  yo  sé 
(^,ne  vuestros  lábios  no  engañan. 

— Pues  bien,  Don  Pedro. . .tal  vez. 

Mi  corazón se  la  daba. 

— ¡Vive  Dios,  que  sois  mujer- 

Y sois  veleidosa  y falsa! 

Y pronunció  con  tal  tono 
irisas  terribles  palabras. 

Que  el  joven- desconocido 
Pudo  muy  bien  escucbarlas'. 

Y"  la  inocente  criatura 

De  esa  manera  ultrajada 
De  un  vértigo  poseida 
8 US  fuerzas  casi  agotadas 
Filé  á sostenerse,  y no  pudo^ 

Y vaciló,  y cayó  al  agua. 

Veloz  á darle  socorro 

El  desconocido  avanza, 

Haciendo  desparecer 
De  los  presentes  la  alarma. 

Pues  casi  á un  tiempo  la  ven 
En  el  peligro  y salvada, 

Y^  de  su  madre  en  los  brazos, 

Que  mil  caricias  le  daba.  ; 


Cuando  en  sí  volvió  la  niña 
Ya  se  encontraba  en  su  casa, 

Y también  estaba  allí 
El  joven,  que  la  salvara. 

— ¿Quién  sois?  preguntó  la  bella 
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— Cárlos  mi  madre  me  llama. 

Tengo  un  amigOj  es  mi  perro, 

Y tengo  en  el  mar  mi  patria. 
Tristísima  soledad, 

Pero  que  os  juro  me  halaga. 

Porque  el  mundo.  Señorita, 

Debe  ser  cosa  muy  mala. 

— En  dónde  vivís? — Allá, 

En  un  rincón  en  la  playa, 

Casi  yace  entre  los  árboles 
Escondida  mi  morada. 

— ¡Ah!  yo  la  he  visto  de  lejos: 

Es  una  casita  blanca 
En  situación  pintoresca. 

Hay  una  calle  de  palmas 
A la  entrada.  — Allí  vivimos, 
Mandad  allí  como  os  plazca. 

Mi  gusto  será  serviros. 

— Gracias,  Don  Cárlos,  mil  gracias; 
Deudora  os  soy  de  un  favor 
Inmenso,  que  no  se  paga; 

Os  juro  que  no  seré 
Con  mi  salvador  ingrata. 

Siempre  presente  os  tendrá 
El  corazón  de  Eosana. 

— Señorita,  al  conoceros 
No  sé  lo  que  por  mi  pasa. 

Ayer  en  mi  corazón 
Mi  madre  sola  habitaba, 

T ya  hoy  también  en  él 

— Quién  habita? — La  esperanza. 

— En  este  mundo,  no  pueden 
Vivir  sin  ella  las  almas. 
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—También  yo  espero^  Don  Cárlos^- 
Espero  con  fé  en  mañana. 

Y había  tanta  espresion 
En  esas  breves  palabras^ 

Qtte  lleno  el  joven  de  ainor^ 

De  ese  amor^  qué  el  pecho  ensancha)^ 
Emanación  de  los  cielos 
Del  eden  viviente  ráfaga, 

Tomando  audaz  de  la  bella 
Una  mano,  en  ella  estampa, 

Un  beso  ardiente,  diciéndole 
(riacias,  Rosana,  mil  gracias. 

A Dios,  tu  amor  es  mi  vida. 

Mi  religión  y mi  patria. 

—A  Dios,  contigo  se  van, 

]\ii  corazón  y mi  alma. 


PAP.TE  SECUNDA. 


I. 


E>s  casi  ya  media  noche. 
La  luna  su  luz  plateada 
derrama  apenas.  Don  Carlos 
A la  puerta  de  Eosana^ 
Tierno  entona  esta  canción^ 
Al  compás  de  su  guitarra. 

3? 


Del  cíelo  eres 
Vivo  destello, 

Su  blanco  bello 
Te  dió  el  jazmín, 
Dres  mas  pura, 

Qne  son  las  flores, 
Y los  amores 
De  un  serafín. 


Tú  eres  un  ángel, 

Y o vi  en  tu  seno 
Latir  sereno 

Tu  corazón. 

Y desde  entónce* 
Allí  sagrada, 

Es  la  morada 
De  mi  pasión. 


Allá  á tus  lábios 
Llevó  la  brisa 
Dulce  sonrisa 

Y casto  amor. 

Y en  tu  mirada, 
Niña  preciosa. 

Es  do  reposa. 

Todo  el  candor. 


Allí  mí  dicha 
Y mi  consuelo. 

Me  enseñó  el  cielo 
Todo  mi  bien. 

Allí  vi  el  mundo 
Cual  grato  ensueño, 
Allí  risueño 
Miré  un  eden. 
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Lu/  (le  la  aurora^ 
De  mi  esperanza, 
Luz  de  bonanza, 

Luz  de  mi  amor. 

Tú  eres  la  fuente 
Donde  me  inspiro, 
Te  creo  el  suspiro 
De  gaya  flor. 


Aquí  llegaba  el  mancebo 
Cuando  sintió  las  pisadas 
De  un  hombre  que  se  le  acerca^ 

Y por  su  nombre  le  llama. 

— Seguidme,  tengo  que  hablaros. 
— Ha  tiempo  lo  deseaba, 

Y es  la  ocasión  oportuna 
Señor  Don  Pedro  Yergara. 

Y siguieron  silenciosos 
Por  la  calle  solitaria. 


Lo  que  pasó,  Dios  lo  sabe. 
Pues  una  nube  enlutada 
Y eló  el  tibio  resplandor. 

Que  la  luna  derramaba, 

Y quedó  toda  la  calle 
En  tinta  negra  bañada. 


Está  lóbrega  la  noche. 

El  orbe  en  calma  reposa^ 

Ni  una  estrella  en  el  vacío 
Su  brillante  luz  asoma. 

Doña  Inés  en  su  ventana 
Está  pensativa  ahora; 

Acaso  reza  ó medita^ 

Acaso  de  alguna  historia 
Evoca  tristes  recuerdos 
La  iníeliz,  pobre  señora. 
Melancólico  un  suspiro 
De  sil  ahogado  pecho  brota, 
Suspiro,  que  lleva  el  viento 
Insensible  á la  congoja. 

De  aquel  pobre  corazón 
Que  el  infortunio  destroza. 
Suspiro,  que  arranca  al  alma 
El  pesar  que  la  devora. 

De  súbito  Doña  Inés 
Un  ruido  siente  en  su  alcoba, 
Buido,  que  hace  ya  tres  noches, 

Y siempre  á la  misma  hora. 
Turba  su  meditación 

Y sus  oraciones  corta, 

Su  corazón  inundando 

De  angustia  y morlai  zozobra. 
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Contemplémosla:  su  vista 
Al  techo  lleva  medrosa^ 

Y busca  con  ansiedad 

Y el  nombre  de  Dios  invoca, 

Y sus  ojos  espantados 
Quieren  saltar  de  sus  órbitas, 
Hasta  que  al  fin  aparece 

En  la  pared  una  sombra, 

Que  lúgubre  allí  se  fija 
De  asaz,  fantástica  forma, 

Y cesa  el  ruido,  y la  calma 
De  nuevo  á la  estancia  torna. 

El  genio  de  los  sepulcros 
Parece  que  en  ella  mora. 
Batiendo  triste  sus  alas. 
Fúnebres  y silenciosas. 

Y la  infeliz  Doña  Inés 
Azorada,  temblorosa. 

Sus  ojos  en  la  pared 
Pendiente  de  aquella  sombra. 
Quiere  moverse,  y no  puede, 
Quiere  gritar  y se  ahoga. 
Ambas  manos  lleva  al  pecho, 
Le  oprime,  y con  voz  nerviosa, 
Tristísima,  entrecortada. 
Perceptible  apenas,  ronca: 

^^El  hijo  de  mis  entrañas. 

Dice,  se  vá,  me  lo  roban. 

^Será  verdad,  hijo  mió'? 

^^Será  cierto,  me  abandonas? 
Yén,  Cárlos,  vén  á mi  lado^ 
|Tú  ves  esa  estraña  sombra? 
¿Tú  no  sabes  lo  que  anuncia 


T^Sii  iiogTa  mariposa? 

¡Pues  yieiie  á buscarte  á tí, 

31  i liijo,  mi  amor,  mi  gloria! 
¡Oh  Dios  mió!  Yo  no  quiero, 
Á^ivir  en  el  mundo  sola. 
31orirás,  nuncio  fatal 
l'lntre  mis  manos  ahora! 

Y trémula  se  adelanta 
A herirla  con  faria  lo  ‘a. 

Pero  el  fatídico  ser 

(¿ue  así  á Doña  Inés  trastorna, 
Agita  sus  negras  alas 

Y en  giros  mil  por  la  alcoba 
Vuelve  á cruzar,  aumentando 
El  terror  que  allí  ocasiona. 

Y perseguido  vá,  viene, 

Sube,  baja  y no  se  posa. 
Desapareciendo  al  fin 
Cual  nube  que  se  evapora. 


Entonces  la  pobre  madre 
Ante  una  imágen  se  postra, 
Pidiendo  á Dios  por  su  Cárlos, 
En  oración  fervorosa. 

ITn  ángel  sin  duda  baja 
Y con  sus  alas  la  toca, 

Pues  de  nuevo  á aquel  semblante 
(Jue  graves  penas  agobian, 

De  animadora  esperanza 
Un  vivo  destello  asoma. 

Se  levanta,  abre  una  puerta, 

Y"  queda  su  estancia  sola. 


Sigámosla:  se  detiene 
Ante  una  cama:  reposa 
Un  hombre  joven  allí, 

Es  el  hijo  á quien  adora. 

Mirad  que  dulces  caricias  * 
Le  prodiga:  ¡Cuánto  goza 
Besando  su  hermosa  frente 
Sus  mejillas  j su  boca! 

¡Con  cuánta  efusión  lo  abraza 

Y lo  contempla  amorosa, 

Y á besarlo  vuelve  tierna 

Y amante  á abrazarlo  torna! 
Fuente  inmensa  de  cariño 
Cuyo  raudal  no  se  agota, 

Amor  de  madre,  que  lleva 
Al  último  estremo  ahora, 
Lúgubre  presentimiento, 
Cruel,  terrible  zozobra. 

Por  eso  cuando  á su  estancia 
Doña  Inés  vuelve,  prolonga 
Su  tristísima  vigilia, 

Y otro  vez  al  cielo  invoca 
Y ertiendo  de  amargo  llanto 
Lágrimas  abrasadoras, 

Y ayes,  que  á perderse  van 
Entre  el  ruido  de  las  olas, 

(¿ue  se  rompen  allí  cerca 
Sobre  la  playa  y las  rocas. 

Y solo  cuando  su  luz 
De  nácar  tiende  la  aurora, 

Y el  músico  ruiseñor 
Lanza  al  (espacio  sus  notas. 
Solo  (‘iitónces,  aquella  alma 
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Sn  tranquilidad  recobra, 
Y deposita  del  sueño 
En  los  brazos  su  congoja. 


III. 


¡(iiié  significa  el  tropel 
De  gente,  que  allá  á lo  lejos 
Cerca  de  la  Boca  vieja 
Se  ve  en  la  playa?  ¿Qué  objeto 
De  curiosidad  allí 
Llama  la  atención,  del  pueblo 
Despertando  con  ardor 
El  instinto  novelero? 

Unos  á<iaballo  van, 

Otros  á pié,  van  corriendo, 

Y todos  allí  al  llegar 
Horrorizados,  al  viento, 

Ante  el  cuadro  que  aparece 
A su  vista  lastimero. 

Lanzan,  de  agudo  pesar. 
Hondo  gemido  del  pecho. 


Debajo  im  árbol,  cuja  inmensa  copa 
lU-in  da  sombra  j reposo  al  pasajeio, 
Tendido  ,en  tierra.,  pálido  el  semblante, 

Sin  luz  los  ojos,  con  la  frente  al  cielo,  ^ 
Duerme  un  jóveo  m paz;  ¡ay!  peyó  duerme 
De  los  sepulcros  el  tranquilo  sueño. 

Sueño  sin  fin^  no  liay  ruido  que  lo  turbe, 
,Su  silencio  y su  calma,  son  eternos. 

De  bala  criminal  la  saña  impía 
Postt’óle  sin  piedad  su  sien  abriendo^ 

Y en  triste  soledad  abandonado 
Lanzó  de  vida,  su  postrer  aliento.. 

¡Solo  morir,  sin  una  mano  amiga., 

Para  apretarla  en  el  dolor  supremo 
Del  último  latido,. y de  la  tumba 
Darle  el  sentido  adiós.  ¡Destino  ñero! 

(¿ue  cupo  al  joven  de  Rosana  amante^ 

Al  gailardo  marino,  al  hijo  tierno 
De  Doña  Inés.  Desgracia  lamentable 
En  donde  la  opinión,  si  bien  de  lleno 
Las  buellas  del  suicida  mirar  pudo, 

Al  esplorar  la  causa, denso  velo 
Siempre  encontró  sobre  ella  impenetrable^ 
Dculta  siempre  la  guardó  el  misterio. 


Desventurado,  Cárlos,  iquién  pudiera 
'Conocer  de  tu  vida  los  secretos, 

Jjas  penas  y torturas,  que  al  suicidio, 
Olvidándolo  todo  te  trajeron? 

¿En  Rosana,  de  amor  rico  tesoro 
Ko  halló  tu  corazón,  y un  astro  bello 
De  vivísima  luz  que  te  guiara. 


De  la  ventura  al  deseado  puerto? 

Y de  tu  madre  en  el  regazo  dulce^ 

En  su  cariño  inagotable,  inmenso, 

¿No  encontrabas  un  mundo  de  ternura? 
¿No  contemplabas  despejado  un  cielo? 

aso  el  sol  de  la  esperanza  hermoso. 
Te  negaba  sus  májicos  destellos? 


¡Oh!  si  dado  me  fuera  de  tu  mente 
Ahondar  en  los  postreros  pensamientos. 
Que  JO  imagino  lúgubres,  fatídicos; 
Como  la  luz  crepuscular,  inciertos; 
Cual  las  olas  del  mar,  alborotados; 
Cual  de  huracán  la  ráfaga,  violentos. 
Como  la  flor  de  los  sepulcros,  tristes. 
Como  la  sombra  de  la  noche,  densos. 
Y cuando  ya  del  precipicio  al  borde, 

Y de  tu  vida  en  el  final  momento; 

Si  á la  creación  tendiste  tu  mirada. 

Si  contenplaste  el  panorama  espléndido 
Que  se  alzaba  á tu  vista,  em.belesante. 
Del  moribundo  sol  á los  reflejos. 

Si  escuchaste  el  murmullo  de  las  olas 
La  playa  enamorando  con  su  besos; 

Si  viste  resbalar  sobre  las  aguas 
Las  barcas  pescadoras  á lo  lejos; 

Si  esos  cuadros  de  vida  y de  poesia 
Tu  mano  criminal  no  detuvieron; 

Si  de  tu  buena  madre  á la  memoria 
iS^o  vinieron  tristísimos  recuerdos, 

Y lágrimas  de  fuego  por  tus  ojos 
En  copiosos  raudales  no  corrieron. 
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¡Ah!  entónces  tu  muerte  yo  perdón  o, 
f Tu  pobre  corazón  estaba  seco. 

( ) tal  vez  tu  razón  habla  eclipsado 
Desgarrador^  constante  sufrimiento!» 


Dos  meses  después  á Europa 
Marchó  Don  Pedro  Vergara^ 

A quien  ál guien  como  autor 
De  esta  muerte  señalaba, 

Pues  se  dijo  que  bastardo 
Y algo  peor,  eon  audacia, 

Al  joven  Oárlos  llamó, 

En  colmo  de  ofensa  tanta, 
liehusando  medir  con  él 
En  duelo  á muerte  su  espada. 

Pero  estas  hablillas  fueron 
Ante  la  opinión  sensata. 

Cosas  del  vulgo:  tal  vez 
Maledicencia  ó patrañas. 

Al  recuerdo  de.  su  amor 
La  bellísima  Eosana 
Amargo  llanto  vertió 
Lamentando  su  desgracia. 


Doña  Inés  triste,  abatida. 
Macilenta,  demacrada. 

La  sombra  de  lo  que  fué 
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ínspii’ando  á todos  lástima. 

Cuando  agotó  los  suspiros^ 

Cuando  ya  no  tuyo  lágiinias^ 

Que  aliviaran  de  su  pecha 
La  abierta  profunda  llaga, 

*"En  ese  estado  terrible 
Del  alma^  que  sufre  y calla^ 

Sin  mas  amigo  que  un  perro 
Qne  nunca  la  abandonaba, 

La  tumba  compadecida 
Le  dio  su  paz  y su  calma. 

J.  B.  Balseyro, 

Arecibo,  Diciembre  15  de  1,865, 
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EL  ¡AUFRAGIO  DEL  ADRIAIO. 

A VICTOR  ROJAS. 


El  verdadero  heroísmo  consiste  en  ser 
grande  y ser  útil  á la  Humanidad. 

I. 


Desató  la  tormenta  sus  furores 
En  las  tinieblas  de  la  noche  oscura: 
Los  vientos  se  agitaron^ 
Irritadas  las  olas  se  encresparon, 

Y el  rayo  cruzó  rápido  la  altura. 

En  los  dominios  de  la  mar,  violento 
El  vendaval  impera:  jigantescas 
Las  olas,  en  pirámides  se  vuelven 
Al  alto  firmamento, 

Y las  inmensas  moles  se  revuelven. 
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Al  coiiTulso  vaivén  de  la  onda  airada 

Eómpese  de  la  nave  la  cadena 

La  voz  de  mando  á los  espacios  sube, 

Y la  ancha  lona^  al  viento  desplegada^ 

De  ráfagas  se  llena. 

Deja  veloz  la  rada  peligrosa 

Y afronta  de  los  mares  la  aiTogancia 

La  nave  impetuosa^ 

Azota  sus  costados  impotente 
El  monstruo  de  las  ondas  inclemente. 

La  oscuridad  estiende  sus  crespones 
Rozando  el  Oceáno .... 

Mas  el  marino^  inmóvil  cual  granito^ 
Apoya  en  el  timón  la  férrea  inano^ 

Y clava  la  mirada  en  lo  infinito. 

Euje  el  viento  en  las  velas  prisionero^ 
Cruje  el  soberbio  mástil  combatido, 

Y la  tajante  quilla 
Corta  serena  el  líquido  altanero, 

Y lo  revuelca  indómito  y lo  humilla. 

De  repente  la  nave  se  estremece 
Al  chocar  en  la  peña  el  maderaje: 
Hiende  los  aires  dolorido  acento. 

Que  vence  al  oleaje, 

Y vence  al  ronco  rebramar  del  viento. 

En  las  ásperas  rocas 
Fue  á morir  de  la  nave  el  recio  empuje 
Envuelta  entre  los  densos  nubarrones . . 


—31— 

¡Ya  lio  se  opone  al  huracán  que  rujo 
El  valor  de  los  bravos  corazones! 

¡Triste  noche!  La  lluvia  descendía 
A la  sedienta  arena  en  gruesas  gotas; 
El  pueblo  del  trabajo  reposaba^ 

Y en  las  cumbres  remotas 
El  eco  de  los  truenos  se  escuchaba. 


IL 


Ijcntamente  se  fueron  recogiendo 
Los  negros  nubarrones  al  (icaso 
En  confusa  emboscada; 

Y á la  indecisa  luz  de  la  alborada, 
y ése  á la  orilla  de  la  mar  bullente 

La  muchedumbre  ansiosa. 
Triste  despojo  de  la  nave  hermosa, 
Flotante  apenas  entre  duras  peñas. 

El  mar  furioso  embiste. 

Del  elemento  cruel,  débil  resiste 
El  combate  inhumano . . . allí  los  náufragos 

Se  agarran  ateridos 

Fatigados,- convulsos,  mal  heridos. 
Luchando  por  vivir,  ven  á lo  lejos 
La  tierra  deseada! 
l)o([uier,  ay!  ([ue  dirijen  la  mirada 
Todo  es  vida  y amor!  El  tul  celeste 
Teñido  por  la  aurora, 
lies})landece  de  luz  (uicantadora! 
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Brota  el  Oriente  nacarados  copos 
Orlados  de  topacio, 

Y purpura  j ^afir  es  el  espacio! 

Baña  el  iris  en  vividos  colores 

La  espuma  de  los  mares,- 

Y suspira  la  brisa  en  los  palmares! 
Palpita  el  corazón  precipitado. 

Abriga  ufia  esperanza, 

Pero  ay!  la  muerte'  por  doquier  avanza! 
La  muerte!  Más  vale  ía  muerte  súbita 

Y cruzar  de  la  duda  el  precipicio. 

Que  prolongar  una  existencia  mísera 
Bajo  el  tormento  de  infernal  suplicio! 


III. 


Los  náufragos'  éii  tanto  los  miemfcros  desgarrados 
Imploran  balbucientes  del  cielo  salvación; 

Del  niar  en  las  orillas  los  hombres  apiñados, 
~No'  encuentran  la  manera  de  darles  protección. 

De  súbito  aparecen  en  medio  del  gentío 
Marinos  que  conducen  ligera  embarcación; 
Intrépidos  se  arrojan  con  ella  al  mar  bravio, 

Y un  grito  de  entusiasmo  brotó  del  corazón. 

Cubrió  el  audaz  esquife  la  barra  iñugidora. 
Perdióse  á nuestros  ojos  en  el  revuelto  mar; 
Los  pechos  comprimidos,  un  ánsia  aterradora 
Del  alma  generosa  se  vino  á apoderar. 
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El  piélago  insondable  cruzando  va  la  barca, 
Domando  del  gigante  su  ñero  batallar: 
liiijiente  se  revuelve,  titánico  la  abarca, 

Y quiere  entre  sus  ondas  hacerla  zozobrm\ 

Un  hombre  la  dirije,  j está  de  pié  en  su  popa. 
Erguido,  cual  la  palma  que  azota  el  aquilón; 

Eu  vano  el  mar  se  eleva,  revienta,  los  arropa. 
Que  siempre  ven  los  ojos  al  bravo  campeón! 

Es  Víctor!  que  su  vida  relega  así  al  destino 

Y vence  del  coloso  la  altiva  agitación! 

Es  Víctu’!  que  en  sus  brazos,  el  bálsamo  divino 
Del  Redentor  del  mundo,  le  lleva  al  corazón! 

En  él,  los  otros  tienen  un  ciego  fanatismo 

Y arrostran  con  su  egida  la  horrible  tempestad: 
Valiente  los  conduce,  se  cubren  de  heroismo, 

E inflámanse  sus  pechos  de  ardiente  caridad! 

Por  fin  llegó  la  barca de  náufragos  se  llena, 

Y salva  de  las  ondas  la  horrenda  inmensidad; 

Un  HURRA  estrepitoso  los  ámbitos  atruena 

Y el  héroe  se  corona  de  augusta  majestad. 


IV. 


Ah!  Yo  anhelo  de  Safo  la  dulzura, 
D(‘  David  el  arpegio  y su  energía, 
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De  Eurípides  la  lira  y la  ternura, 

De  Sliákspeare  la  y aliente  fantasía, 

Para  elevar  tu  nombre  á tal  altura 
Oh^Víctor!  en  mi  ardiente  canturía, 

(»)ue  sea  eterna  en  Borínquen  tu  memoria 
Y página  brillante  de  su  historia. 


Yo  canto  al  heroísmo:  ni  á Darío, 

Yi  á (Ysar,  ni  á Alejandro  los  aclamo; 

Ni  á Bonaparte:  su  esplendor  sombrío 
Me  parece  la  imágen  de  vil  amo. 

Puesta  la  diestra  sobre  el  pecho  mió, 

( hirniceros  del  Orbe  los  proclamo, 
l^ues  fue  su  norte  Li  ambición  villana 

Y su  gloL-ia  bañarse  en  sangre  huma aa. 

Grande  es  Coloa,  descubridor  de  un  mundo, 

Y Guttemberg  que  receló  la  imprenta, 
Franklin,  el  sabio  pensador  fecundo 
(¿ue  el  rayo  sujetó  déla  tormenta; 

Grande  es  un  Lincoln,  que  libró  iracundo 
El  continente  de  mortal  afrenta, 

Y si  del  mar  te  lanzas  al  abismo 

No  hay  grandeza  que  iguale  á tu  heroísmo. 

Las  luces  de  la  ciencia  no  han  bajado 
A iluminar  tu  frente:  tu  destino 
Ha  sido  la  ignorancia  por  legado, 

Y las  redes  tender  del  buen  marino; 

I^ero  Dios  en  tu  pecho  ha  colocado 
Ihira  vencer  al  porvenir  mezquino, 

ITii  alma  con  el  temple  de  diamante 
(¿lie  grita  en  los  peligros,  adelante! 


Y cual  sé  lanza  el  paladiii  valieiité 
A combatir  al  invasor  artero, 

Y él  fuego  (le  la  patria  en  su  alma  siente 

Y blandea  por  ella  el  diestro  acercj*, 

Así,  Víctor,  te  arrojas,  de  repente 
En  medio  de  las  ondas  el  primero, 
Víctimas  á arrancarle  al  mar  fragoso 
L)e  amor  henchido  el  pecho  generoso. 

Y cuando  audaz  te  miro  en  la  bravura 
Del  coloso  que  brama  prepotente, 

] )espreciar  de  la  vida  la  ventura 
Por  salvar  de  la  muerte  extraña  gente, 
El  genio  de  la  patria  es  tu  figura, 
Eulmina  rayos  tu  tostada  frente, 

Y al  fulgor  de  las  luces  que  en  tí  brillan 
Aplácanse  los  mares  y se  humillan. 

Vencedor,  tu  mirada  centellea 
Soberana  del  líciuido  elemento, 

Huye  aterrado  el  pabellón  que  ondea 
Del  huracán,  al  escuchar  tu  acento* 

Por  la  llanura  de  la  mar  flamea 
Como  lampo  del  sol  tu  pensamiento, 

Y ríndete  homenaje  el  Oceáno 

Como  á genio  invencible  y sobrehumano, 

Y al  regresar  conquistador  de  Atlante 
Al  seno  de  la  patria  cariñosa, 

Laureles  ciñe  Borinquén  amante 

En  torno  de  tu  frente  victoriosa; 

Arroja  en  los  espacios  rutilante 
Carro  triunfal  la  Eama  esplendorosa, 


Y eteriiizíi  tu  nombre,  de  Occidente 
Hasta  el  conñn  del  abrasado  Oriente. 

' Cayetano  Coll  y Tosté. 


ArecPoo,  Setiembre  de  1879. 


Corre,  corre,  corcel ! corre  valiente^ 
Que  ya  el  sol  nos  oculta  sus  reflejos^ 

La  melena  sacudes  impaciente 

Y aun  estamos  de  mi  hogar,  muy  lejos! 

La  polyareda  que  tu  pié  leyanta 
Te  proyoca  yiolentos  resoplidos, 

Y el  ruiseñor  que  en  el  ramaje  canta 
Suspende  sus  armónicos  sonidos. 

La  tórtola  detiene  el  suave  arrullo 

Y yeloz  el  reptil  se  precipita; 

Tú  yergues  la  cabeza  con  orgullo 

Y en  la  carrera  tu  furor  se  excita. 

Empapado  en  sudor,  del  ancho  pecho 
Arrojas  espumoso  torbellino; 

Y agitando  tus  crines,  de  despecho 
Fuego  lanzan  tus  ojos  al  camino. 

El  bosque,  la  montaña  y la  espesura 
Atrás  quedaron,  y tu  casco  ayanza. . . . 
¡Apenas  se  divisa  la  llanura 
Que  aparece  confusa  en  lontananza! 


Tiiela,  corcel!  ó clavo  en  tus  liijares 
K1  acicate  despiadado  y íiero; 

Ansio  llegar  á mis  queridos  lares 

Y te  quisiera  cual  condor  ligero* 

Ya  del  sol  las  postreras  luminarias 
I^erdiéronse  en  el  cóncavo  palacio; 

Y^a  levantan  las  ñores  sus  plegarias 

Y de  aromas  embiiagan  el  espacio. 

Las  brumas  de  la  noche  nos  circundan 

Y aun  estamos  de  mi  hogar,  muy  lejos! 
Vuela,  corjbel!  que  el  horizonte  inundan 
Unas  luces  de  pálidos  reflejos. 

Allí  anhelosos  mi  retorno  esperan 
Seres  que  me  idolatran  y yo  adoro; 

Tus  miembros  perezosos  me  exasperan, 

Olí!  por  piedad!  tu  ligereza  imploro. 

Corre,  corre,  corcel!  corre  valiente, 

Y acorta  compasivo  la  distancia; 

Levanta  altiva  tu  arrogante  frente. 

Que  del  hogar  devórame  ya  el  áiisia! 

Cayetano  Coll  y To.^te. 


A recibo.,  Noviembre  de  1879. 
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W OESPHOtOa  OEi  ARABE, 


Deja  tu  lechoj  Sultana, 

Tu  inocente  y blando  nido, 
Yén  á escuchar  mi  sentido 
Cántico  tierno  de  amor. 

Tú,  la  maga  de  mis  sueños, 
Que  encantos  mil  atesora, 
l^ura  y bella  cual  la  aurora 
Que  el  oriente  coloró. 

Son  tus  ojos  embriagantes 
Astros  radiantes  de  amores, 

Y á sus  mágicos  fulgores 
Delira  el  alma  de  amor. 

Tu  altivo  talle  es  esbelto 
Cual  la  palmera  orgullosa. 
Que  su  diad(‘ina  pomposa 
(.\)luni])ía  en  la  soledad. 
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Y tu  voz,  en  dulce  arrullo, 
Inspira  un  placer  soñado, 
Cual  el  cántico  entonado 
En  las  mansiones  de  Alá. 

Tu  suave  aliento,  fragante, 
Es  la  esencia  de  las  flores. 
Casto  perfume  de  amores. 
Puro  incienso  encantador. 

Que  tu  sonrisa  divina 
Embriaga  en  diclia  inefable, 
Y la  mente  infatigable 
En  tí  su  ideal  ciñ-ó. 

Tu,  la  amada  del  Profeta, 
Sílflde  airosa,  furtiva. 

En  cuyos  rizos  cautiva. 

El  alma  de  amor  quedó. 

Tu,  la  ilusión  del  desierto 
Que  finge  la  fantasía; 

Donde  el  alma  se  extasía. 
Perdida  en  mágico  Edén. 

Oh!  ven.  Sultana  agarena, 
A enjugar  mi  amargo  llanto, 
Yén  á aliviar  mi  quebranto, 
A endulzar  mi  pena,  ven. 

Hurí  celestial,  divina, 
Angel  de  luz  y de  encanto, 
Compasiva,  escucha  el  canto 
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Difl  árabe  en  su  dolor. 


El  mar  musiente  sus  okts 
iiompe  en  mi  débil  barquilla: 
^le  lanzan  hacia  otra  orilla^ 
Me  ak‘jan  ¡av!  de  tu  amor. 

La  soledad  de  los  mares 
])e  llanto  inunda  mi  alma, 

Y en  amargura  mi  calma 
El  cruel  destino  tix)cd. 


Ya  de  las  brumas  la  sombra 
Me  velan  tu  faz  divina: 

Adiós,  celestial  ondina, 

¡El  llanto  ahoga  mi  voz! 

Díme,  ^eii  la  noche  callada^ 
En  su  silencio  imponente, 
Yul)lará  tu  liermosa  frente 
El  recuerdo  de  mi  amor'^ 

^Y  al  contemplar  de  la  luna 
La  irradiación  nacarina. 
Murmurará  repentina 
Tu  boca  un  voto  de  amor? 

Xo,  no;  quimeras,  ensueños: 
Tu  mente  de  amor  soñando 
Oon  otro  vivir,  gozando 
Tu  corazón  soñará. 


luí,  perdido  en  las  olas 


Xíiuírago  erraBte  en  lo^  mare»^ 
Ko  llegarán  tus  cantares 
Inspirados  por  mi  mal  ! 

Contigo  lúerdo  mi  dicha: 
corazón  desgarrado^ 

Podrá  arrastrar  lacerado 
La  vida  sin  tu  ilusión? 

Delirio! el  alma  cansada 

Sucuinl)irá  en  su  camino: 

La  emponzoñó  el  cruel  destino 
Con  el  llanto  y la  añiocion. 

Si  en  el  silencio  apacible 
De  la  noche  misteriosa 
Susurra  el  viento^  llorosa,. 
Triste  plegaria  de  amor. 

Es  el  suspiro  postrero 
Que  lanza,  Agarena  mia,, 

El  árabe  en  su  agonía, 

Al  sucumbir  aí  dolor. 


J.  V.  COLOIN- 
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Ko  ves  que  todo' es  humo  y polvo  y viento. 
Loco  es  tu  afan,  inütil  tu  lamento. 

EsPR'ONCEDA. 


Era  una  tarde  plácida  y hermosa 
Al  ocultarse  el  sol  en  Occidente: 

El  aura  rumorosa 

Eizaba  suayemente 

Jms  diáfanos  cristales  do  una  fuente. 

Una  mujer  angelical^  divina, 

Ideal  de  lo  bello, 

Sobre  menudo  césped  recostada. 
Percibía  el  acento,  enamorada 
lie  la  voz  de  una  alondra  peregrina. 
Apoyaba  la  frente  en  su  alba  mano. 
En  su  lecho  de  flores  y esmeralda. 
Asomando  del  pié  la  punta  breve 
Por  hajo  de  su  falda. 

El  cetirillo  aleve. 

De  la  angélica  silfa  enamorado, 
Descubrir  prtdcoidía  alliorozíuW 
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Encantos  mil^  y seductoras  gracias^^ 
Que  recatada^  oculta,  pudorosa, 

Entre  rosa  y clavel,  lirios  y acacias. 

La  brisa  vagarosa 

^as  flores  inclinaba  bacía  la  hennosa,, 

Y su  hálito  divino, 

Con  el  perfume  suave 

Que  de  su  linda  boca  se  desprende, 
Mezclaba  de  contino. 

De  vez  en  cuando,  su  mirada  inquieta 
Se  fija  en  lontananza, 

Cual  el  qioe  espera  ansióse^ 

Y ])ierde  |>or  momentos  la  esperanza. 
De  pronto  se  conmueve, 

Y purpurinas  tintas 

Tiñen  su  rostro  encantador  y hermoso'. 
Preséntase  á sus  ojos  seductores, 

Con  marcial  apostura. 

Un  mancebo  de  mágica  hennosnra, 
Gentil,  gallardo,  de  mirada  ardiente^ 
Que  fijaba  su  vísta  con  ternura 
Ya  en  la  risueña  fada,  ya  en  la  fuente. 
Entonce  el  sol  sus  postrimeros  rayos 
Por  la  campiña  fértil  estendía, 

Y la  noche  sombría, 

A pasos  de  gigante. 

El  anchuroso  espacio  recorría. 

Acércase  el  mancebo  delirante, 

Con  insegura  planta 

Y la  hechicera  diosa 

Turbada  á su  presencia  se  levanta. 

La  toma  de  la  mano  dulce  tícente 

Y á sentarse  de  nuevo  la  convida, 


'Y  ella  enternecida 

Hacia  el  césped  inclina  su  alba  fren  te . . . 
*^^¥0  te  adorOj  mi  bien,  lus  de  mi  vida.^^ 
El  mancebo  repite  á la  doncella; 
liuborizada  Sla, 

‘Temblando  de  placer  sus  niveas  manos,, 

Llena  de  amor  responde  á su  querella 

€011  lánguida  mirada 

Espejo  fiel  de  un  alma  enamorada. 

Entonces  el  galan,  enagenado 

Al  poderoso  infiujo 

He  la  cándida  niña  de  la  fuente, 

La  estrecha  en  dulces  lazos, 

Y forma  venturoso 

Heleitosa  cadena  con  sus  brazos 

Un  beso  resonaba 
Que  el  eco  repetía, 

(Juando  la  noche  con  sus  sombras  negras 
Los  espacios  cubría; 

Y desapareció  de  ante  mis  ojos 
El  cuadro  placentero 

Que  en  tarde  tan  preciosa. 

Orlada  con  sus  nubes  de  amaranto. 

Me  habia  llenado  de  inefable  encanto. 
I)esde  entonces  dirijo  mis  paseos 
Hacia  la  fuente  pura, 

Y triste  j quejumbrosa 
Oontemplo  á la  hechicera,  linda  diosa 
Eli  su  dolor  profundo  pensativa. 

l^asa  una  tarde,  y otra,  y pasan  ciente, 

Y el  gallardo  mancebo  110  aparece, 
Aunque  la  niña  aguarde. 

Vertiendo  de  dolor  copioso  llanto, 
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Hasta  que  el  sol  radiante  desparece,. 
Ya  la  alondra  no  canta^ 

Ni  el  céfiro  retoza; 

Solo  el  furioso  viento  se  levanta, 

Y en  empañar  se  goza 

Purísimo  el  cristal  de  aquella  fuente 

Donde  miraba  ella 

Tembladora  su  imagen  sonriente. 

Despareció  por  siempre  la  alegría 

Del  lindo  rostro  de  la  joven  bella; 

Ni  en  su  cielo  se  vé  brillar  la  estrella 
(¿ue  el  torcedor  afan  desconocia 


Así  dura  en  el  mundo 

La  dicha  y el  placer:  solo  un  seguiuhd 

Nicolás  Machiayelo* 


A CELIA 


Escucha  (le  mi  lira  quejumbrosa 
l^a  trístida  canción; 

Los  ¡suspiros  que  exhala,  niña  hermosa, 
Mi  pobre  corazón, 

8olo  encuentro,  mi  Celia,  en  este  suelo 
Desdichas  y pesar; 

Ven,  con  tu  amor,  querube  de  mi  cielo, 
Mis  pemis  á calmar. 

Desde  el  primer  momento  venturoso 
Que  tüs  encantos  vi. 

Te  idolatro  mi  pecho  doloroso 
Con  ciego  frenesí. 

Ensueño  de  mi  loca  fantasía 
La  ment(^  te  creyó. 

Tu  seductora  imagen,  Celia  mia, 

En  mi  alma  quedó. 

-Si  miro  del  arroyo  (jue  murmura 
El  diáfano  cristal, 
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V eo  á través  de  su  corriente  pura 
Tu  ros4;ro  angelical. 

crSi  escuclio  de  la  brisa  perfumada 
El  grato  susurrar^ 

El  eco  de  tu  voz  en  la  enramada 
Me  parece  escucliar. 

Yo  admiro  del  pensil  las  frescas  rosas 
Hencliido  de  placer, 

Pues  copian  tus  megillas  pudorosas 
Ee  hermoso  rosicler. 

Los  múltiples  claveles  aromosos 
Del  mágico  jardin, 

Envidian  de  tus  labios  candorosos 
El  vivido  carmin. 

En  mis  amargas  horas  de  agonía 
Pensando  estoy  en  tí; 

Y tú,  mujer  ingrata,  en  tu  alegría 
No  te  acuerdas  de  mí! 

Solo  por  tí,  mi  bien,  llora  y suspira 
Mi  pobre  corazón: 

Inspirada  ])or  tí  mi  tosca  lira 
Entona  su  canción. 

José  A.  Machiayelo, 
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PERDIDAS  ILUSTOXES. 


Yo  TÍ  brillar  en  tu  mirada  altiva 
La  llama  de  un  volcan  abrasador, 

Y de  entonces  quedó  mi  alma  cautiva 
Entre  las  redes  de  falaz  amor. 

^^Yo  te  adoro,  mi  bien,^^  te  repetía, 

Y en  tus  divinos  ojos  comprendí 
Que  el  fuego  del  amor  te  consumía, 
(¿ue  también  túrne  amabas,  bella  hurí. 

Mas  de  pronto  cesaron  tus  miradas, 
De  tus  labios  mi  nombre  se  borró. 

Mis  memorias  quedaron  postergadas 
y el  fuego  de  tu  amor  se  consumió. 

Del  empíreo  creí  que  eras  la  diosa 
Que  quiso  á estas  regiones  descender 
Mi  camino  á alfombrar  de  lirio  y rosa, 
A brindarme  la  copa  del  placer. 

Creí  que  eras  la  estrídla  de  alegría 
(^u(‘ en  mi  turl)io  horizonte  a])areció; 
]\íi  F(‘b(‘ h(‘rmosa,  la  lucií‘iit(‘ guia 
Que  del  inmíoiso  abismo  me  ai(‘jó. 
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:Míi8,  cual  li<ícra  nube  que  eii  (‘1  cielo 
Arrebata  furioso  el  a(|uilou, 

Así  tpmaroii  tus  palabras  vuelo 
Dejando  dolorido  el  corazón. 


En  mi  pincho  las  llamas  se  extinguieron; 
Ai)agóse  el  volcan  abrasador; 

Las  hojas  una  á una  se  cayeron 
Del  árbol  del  amor. 

(h>mo  mueren  las  aguas  del  torrente^ 

Y las  ñores  que  azota  el  vendaval, 

Así  murió  también  en  mi  alma  ardiente 
Tu  in.ágen  seductora,  angelical. 

Yo  se  renueve,  no,  la  llama  pura 
Del  amor  que  pasó: 

Yo  recuerde  jamás  tu  donosura: 

Tu  belleza  del  pecho  se  borró. 

Del  placer,  déla  dicha  y la  alegría 
Yo  vayamos  en  pos: 

Pesar  solo  dejó,  triste  agonía 

Yuestra  pasión  impía: 

Pongamos  un  abismo  entre  los  dos. 


Yicolas  Machiayelo. 


— r>i 


^ ^ 


AMI,  NINGUNA  ME  ENGAÑA. 


Ejüíí'IEilIILSdilo 


Soltera  fea  6 bonita, 

(Pues  (le  todo  suele  liaber) 

(^)ue  á dos  ainaut(\s  da  eiia^ 
Jbira  poder  escojer 
Si  la  cosa  se  eiiniarafia: 

A mí^  ningiína  me  engaña. 

Casada  graA^e  y austera^ 

(¿ue  al  marido  boiiacliou 
Le  repite  placentera, 

Volverás  pronto^  Pichón? 

Alien  tras  otro  hay  en  canipaiia, 
A nií^  ninguna  me  engaña. 

Viuda  que  desconsolada, 

A su  buen  esposo  llora, 
l)(Miuieii  dice  que  fu(5  amada 
('orno  no  se  estila  ahora, 

Y í|u(ísin  él  no  se  amaña: 

A )n!j  ninguna  me  engaña. 


JamoDáza  que  prc\«’Oua 
OiuuTa  á muerte,  al  sexo  feo^ 

Y diariamente  se  abona 

( Yii  un  Señor  Don  TadiM), 

Feo,  ton  tí)  y muy  patiuña: 

A mí^  ninguna  me  engaña. 

A"i(qa  verde  que  confiesa 
Fon  el  Padre  Fray  elosé, 

Y en  vez  del  Señor  me  pesa,” 
Piensa  en  eosas  que  yo  sé, 

Y no  es  en  la  musamña: 

A mi.,  ninguna  me  engaña. 

Elegante nahJe 
Que  viste  de  negligé^ 

X en  houdoir  confortable. 
Espera  en  deshahillé 
Al  Barón  de  la  Castaña: 

A mi,  ninguna  me  engaña. 

Eeligiosa  arrepentida. 

Que  cuando  canta  en  (d  coro, 
Siente  del  placan*  la  vida 
(De  su  virtud  en  desdoro,) 

Y^  se  golpea  y se  araña, 

A mi,  ningíina  me  engaña. 

Cincuentona  asalariada, 

Cuyo  oficio  en  este  mundo, 
comprar  fruta  averiada 
De  todo  lo  imu  inmundo, 


Y jiini  qu(‘  esO'  no  daiia: 

A mí^  ningiiíiü  me  emjiiha, 

Lii  eiieulóerta  santmTouí!^ 

La  roiHíkitica  sensible, 

La  fenomenal  matrona 

Y la  niña  susceptible: 

Todas  buscan la  cucaña^ 

Y il  míj  ninguna  me  engaña^ 

Mauiio  Julin. 


1870. 
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Aut  ágere  acribenda,  aut  legende  scribere. 


A MIS  DOS  MADRES. 


L 


Por  un  valle  encantador 
Que  altas  palmeras  circundan 
Y de  perfumes  inundan 
Flores  de  vivo  color, 

Van  dos  apuestas  matronas 
De  gallardos  continentes, 
Ceñidas  las  nobles  frent«^s 
Con  dos  ‘Sencillas  coronas. 

Delicadas  sensitivas 
La  más  joven  luce  ufana, 

otra  de  ellas,  más  anciana, 
Luce  rojas  siemprevivas. 


Llevan  de  la  mano  nn  niño, 
Garzón  de  morena  tez, 

Del  que  cuidan  á la  vez 
Con  entrañable  cariño: 

Caminan  al  par  las  dos 
Hacia  una  loma  vecina, 

Y el  niño,  también  camina 
Siguiendo  dellas  en  pos. 

De  aquella  loma  en  la  cumbre, 
Bajo  un  ceibo  secular. 

Alzase  rústico  altar, 

])ó  brilla  per])etua  lumbre: 

Llegaron  allí  los  tres 
liaciendo  al  césped  alfombra, 
Del  alto  ceibo  á la  sombra 
8e  arrodillaron  después. 

Las  matronas  murmuraron 
Lna  plegaria  ferviente, 

Y del  mancebo  en  la  frente 
Un  tierno  beso  estamparon. 

Luego,  sobre  un  Crucifijo 
Puso  la  mano  el  garzón, 

Y con  síuitida  emoción 
Así  á las  ancianas  dijo: 

‘^La  vida  debo  á las  dos. 

Todo  a entrambas  }H‘rt(m(‘Z(’o 

Y TODO  á entrambas  m(‘  oíVcízí'O 


Aqní^  (leíante  de  Dios: 

Amaros  es  mi  debeiq 
Pu(‘s  en  ambas  la  fortuna 
ivle  (lió  Madre  de  la  cuna 

Y Madre  me  dio  del  ser; 

Y lia  va  goces  ó dolores 
En  mis  destinos  futuros, 

Yo  siempre  guardaré  puros 
Aniestros  dos  grandes  amores. 

Con  ellos  y con  mi  fe 
Ilustre,  ({uizá,  mi  nombre, 

Y entonces  ¡IMadres!  ya  hombre^ 
A vosotras  volveré. 

Así  el  niño  se  espresó 

Y con  amoroso  exceso, 

Pagó  á las  Madres  su  beso 
Con  otro,  (jue  á entrambas  dió.’^ 


II. 


Algunos  años  después 
Por  el  valle  un  hombre  asoma, 
I )irijióndose  á la  loma 
(¿ue  está  del  ceibo  á los  piés. 


El  sol  en  su  lecho  cae 


T á su  rayo  postrimero, 

8e  vé  también  que  (^1  \ lajero 
Un  libro  en  la  mano  trae. 

Delante  el  altar  se  para  > 

Y (lesciibriendo  la  frente ^ 

<V)ii  ademan  reverente 
El  libro  puso  en  el  ara. 

Con  grave  recogimiento 
Postróse  luego  de  hinojos, 

Y alzando  al  Cielo  los  ojos 
Dijo  con  férvido  acento: 

^^¡Oh  madres!. . . .¡Miradme  aquí! 
Ante  vuestro  altar  estoy, 

<¿ue  vengo  á cumpliros  HOY 
Lo  que  AYEii  os  prometí: 

Entre  azares  j dolores. 

Por  caminos  inseguros. 

He  guardado  SIEMPRE  puros 
Vuestros  dos  grandes  amores: 

Con  ellos  traigo  un  cantar, 

Fruto  de  tiempo  y trabajo. . . ., 

I leuda  que  el  niño  contrajo 

Y el  hombre  viene  á pagar: 

Es  página  que  en  concierto 
A las  dos,  Madres,  escribe, 

Versos  dando  á la  que  vive. . . ., 
Lágrimas  á la  que  ha  muerto 
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Tomadlo,  ¡olí  Madres!  las  do^^ 
Es  mi  canto  á Puerto-EicOy 

Y yo  á entrambas  lo  dedico» 
Aquí,  delante  de  Dios.^ 

Así  el  hombre  se  espresd 
I)aj<!>el  CeÜK)  Secular, 

Y sobre  el  ríístico  altar 
Yed  el  libro  qne  dejó. . . . 


lí¥TRODlJCCIOíV. 


•Tiende  tu  vuelo,  inspiración!  ¡Levanta! 
Yen  á cantar  mi  patria  bendecida, 

]Vías  ve  primero,  si  de  empresa  tanta 
Será  capaz  tu  voz  desconocida: 

Si  digna  fueres,  armoniosa  canta, 

Si  no,  te  calla,  inspiracioiu  y olvida^ 

(^ue  ñola  faltarán  otros  cantores 
Eivales  de  sus  dulces  ruiseiíor(‘s. 

Pero  callar  i o debes,  temerosa 
De  que  tu  voz  no  iguale  á su  grandeza^ 
Yi  has  de  inclinar  tu  frente  ruborosa 
Al  comparar  con  ella  tu  fiaque/a. 

Que  no  habrá  voz,  por  suave  y melodiosíi- 
Ca])az  de  enaltecer  tanta  belleza. 

Ni  haber  puede  tributo  que  la  cuaduí 
Como  el  de  (piien  la  dé  uombn»  (h»  Aladre, 


T así  mi  tierno  eorazoii  la  llama, 

<(,>ne  vi  ia  luz  y se  meeió  mi  cuna 
Al  rojo  lampo  cjuc  su  sol  derrama 

Y á los  albores  de  su  argéntec^  luna-, 

Y tid  jiii  pedio  la  venera;  c ama  > 

>>i  amiga  y si  contraria  la  fortuna, 

<\)mo  infantil  criatura  desvalida 

Al  seno  que  la  dá  calor  y vida. 

T quiero  que  la  voz  de  tal  calino 
Vuele  en  mi  Patria  en  alas  de  mi  nombre, 
( Yn  las  memorias  plácidas  del  niño 
Los  pensamientos  dándole  del  hombre: 

Y si  coronas  de  laurel  no  ciño 
Para  darla  magiiíñca)  renombre, 

Con  el  amor  de  Patria  que  me  asedia 
ÍSu  Valdés  he  de  ser,  si  no  su  Heredia. 

¡^0  tengo  yo  también  dentro  del  pedio 
Un  corazón,  que  lleno  de  poesía 
En  \'ivo  salto  muévese  deshecho 
Al  solo  nombre  de  la  Patria  mia? 

deuni  cráL>e')  en  el.  recinto  estrecho 
No  siento  hervir  también  la  fantasía, 

(¿ue  todo  un  mundo  de  esplendor  destella 
De  Puerto-Pico  ante  1a  imagen  bella? 

('anteinos  pues,  con  acordado  acento, 
Inspiración  osada  y generosa! 

-Busca  en  mi  mente  el  ludio  pensamiento., 

Y víst(d(‘  tu  gala  (*adenciosa: 

P)U.^*a  (‘11  mi  s(uio  el  lioiido  s(mtimií‘nto 

Y (lal(‘  tu  (*s])r(‘sion  mas  amorosa^ 
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Y mente  y corazón,  por  mis  liogares 
Esparzan  tus  armó-nicos  caiitaresl 

¡iimor  ele  Patria!  ¡Sacrosanto  ainlielo^ 
Ee  las  YÍrtucles  manantial  fecundo! 

¡Tú,  que  al  Eomano  de  valor  modelo 
Arrojaste  en  el  piélago  iracundo! 

¡Tú,  que  de  un  padre  en  el  híspano  suele» 
El  sacrificio  viste,  sin  segunelo, 

Y al  Espartano  generoso  y fiierte 
Precipitaste  impávido  a la  muerte! 

¡Tú,  que  á raudales  el  sublime  fuego 
De  Píndaro  en  los  himnos  derramaste 

Y el  Kúmen  fuiste  del  divino  ciego 

Y su  epopeya  sin  iguu.1  creaste! 

Tú,  que  escuchando  fervoroso  ruego 
Un  Partiienon  á Fidias  inspiraste! 

¡Amor  de  Pátriaf  Anhelo  sacrosanto, 
Yén  y preside  mi  sonoro  canto! 

El  estro  sé  también,  que  providente 
Mi  corazón  agite  y ío  conmiuivaí 
Propició  inunda  mi  abrazada  frente 

Y su  modesta  concepción  eleva! 

A la  región  del  étei’  esplendente 
Mi  cántico  deamor  contigo  lleva, 

Y desde  los  espacios^  cristalinos 
Al  aire  suelta  sus  candentes  trinos! 

¡Puebla  el  vacío!  Hiende  el  Oceánoí 
¡Cruza  de  un  vuelo  la  extendida  esferal 

'Del  Austro  al  Bóreas  lánzate  liviano. 

/ 
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Tí  (le  (1(>  nazca  el  Sol,  hasta  ció  muera! 

eii  la  iiuhe,  como  audaz  milano, 

La  se  Km  cursa,  ccuuo  altLu  ñera, 
l*osa  eii  la  cumbre  de  los  altos  uioiites, 
llueda  ])or  los  iuineiisos  liorizoiites! 

Y lueíTO  ¡oh  Tíimeii!  sin  pavor  asicaita 
En  las  diálanas  auras  perfumadas 

Con  que  celebra  Mayo  y trasparen ta 
Las  tibias,  tropicales  alboradas: 

< ) en  el  turbión  de  horrísona  tormenta, 

O en  el  volcan,  de  ingentes  llamaradas, 
Hasta  la  azul  techumbre,  mudo  llega 

Y ante  el  troiK)  de  Dios,  te  postra  y ruega. 

Euegale,  á,  que  un  pliegue  de  su  manto 
Tienda  sobre  las  cuerdas  de  mi  lira, 
y haga  vibrar  en  sonoj-oso  canto 
El  sentimiento  patrio  que  me  inspira: 

<Jue  su  favor  otoi;gue  sacrosanto 
Al  nobleufan  que  mi  pecho  aspira, 

Y su  mirada  cubra  protectora 

Al  hijo  tierno  que  á su  madre  adora. 

Y con  tan  alto  y poderoso  amparo, 

Yo  haya  temor  que  agovie  tu  osadía: 
Canta  con  plectro  vigoroso  y claro. 
Inspiración  audaz  del  alma  mia: 

H az  resonar  sin  tímido  reparo 
Los  ecos  de  tu  agreste  melodía, 

Y ll(*va  entre  las  galas  de  tu  verso 

D(*  Puerto-l\ico  el  nombre  al  TJni^'erséí 
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Fi'ili>i(la,  |)fíia,  n4ilaiite  estrella 
En  el  turquí  del  cielo  destacada! 

(Teutily  gallarda,  púdica  doncella 
l^ntre  tules  y encajes  rebozada! 
liica  esmeralda,  transparente  y bella, 

En  plata  y en  zaíiros  engarzada, 

Ideva  Puerto-llico  m contomo 
(^ue  la  mar  del  Caribe  baña  en  torno. 

Mar,  que  eon  pompa  y magostad  se  meí 
Al  susurro  del  aura  matutina, 

(^ue  en  el  blando  regazo  lo  adormece 
Suspirándole  cantiga  divina,, 

Mientras  nítido  brilla  y resplandece 
Como  lámina  tersa  y argentina 
Y en  abandono,  lánguido  murmura 
Eespondiendo  del  aura  á la  ternura. 

Y lenta,  mansa,  límpida  su  ola 
( \)1  limpia  el  ancha  cresta  nacara'da^ 

(^ue  con  vivos  cambiantes  tornasola 
lai  rubicunda  luz  de  h>  aiíborada: 

A ti’echos  la  matiza  y arrebola 
] )e  las  algas  marinas  la  ramada^ 

Su  amarilla  madeja  serjieando 
Del  scs  gado  mar  al  juego  blando. 


Y (‘íi  (‘I  nevado  aljófar  de  la  espuma, 
<¿ue  al  vaivén  de  las  aguas  se  deriTama 
El  ave  de  la  mar  baña  la  pluma 

Y el  pez  la  tersa  brilí adora  escama, 

Y á lo  lejos  se  funden  en  la  bruma 
< 'lelo  y mar  en  inmenso  panorama, 

] )ó  la  nave  con  gracia  balancea 

Y á compás  el  velamen  gallardea. 

Luego  del  sol,  el  cerco  diamantino 
] )el  espacio  iníiiiito  se  apodera, 
Soltando  en  luminoso  torbellino 
Las  hebras  de  su  blonda  cabellera: 

])e  la  mar  en  el  seno  cristalino 
]']spléndida  su  lumbre  reverbera 

Y al  calor  que  los  ámbitos  inunda 
Se  desata  la  brisa  vagamunda. 

De  Oriente  viene:  la  tostada  Libia 
]iOza  al  pasar  la  punta  de  su  ala 
Y"  huyendo  della,  perfumada  y tibia 
Sobre  la  mar  intré])ida  resbala: 

En  sus  cristales  el  calor  alivia. 

Con  sus  caricias  tierna  se  regala, 

Y Náyade  sutil,  en  la  onda  fresca 
J uguetona  se  baña  y se  refresca. 

El  mar  despierta  del  tranquilo  sueño 
En  (jue  la  aurora  le  tenia  cautivo, 

Y de  la  brisa  al  voluptuoso  empeño 
liesponde  al  punto  bullidor  y altivo: 

¥á  verd(í  manto  vístese  rismudo, 

(jalan  lo  riza  en  ímpetu  lascivo, 
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Y (le  la  brisa  en  la  ligera  falda 

Mil  perlas  vierte  su  opulenta  espalda. 

Y brisa  j mar  en  lúbrico  alborozo^ 
Que  el  astro  rey  espléndido  ilumina^ 
Mil  besos  cambian  en  vivaz  retozo 
IMiéntras  el  astro  en  el  zenit  camina: 
Míralos  este  con  ardiente  gozo, 

Hasta  que  envuelto  en  nube  purpurina 
En  los  remotos  timbos  de  Occidente 
Por  fin  sepulta  la  encei  d da  frente. 

La  brisa  entonces  con  pausado  vuelo 
Albergue  busca  en  la  vecina  tierra 

Y de  los  bosques  bajo  el  ancho  velo 
Las  tenues  alas  murmurando  cierra: 
Puéblase  en  tanto  de  rubís  el  cielo, 

De  scmibra  el  valle,  de  vapor  la  sierra, 

Y de  la  noche  en  el  regazo  iimbiio 
Duérmese  el  mar  con  sordo  murmurio. 

Tal  vez  mas  tarde  su  dormir  sereno 
Del  Sí^ptentrion  el  hálito  perturba. 
Lanzando  entonces  del  bul  lente  seno 
Lonco  gemido  que  la  calma  turba, 
Como  lejano,  pavoroso  trueno, 

Que  del  vacío  la  quietud  conturba, 

Y en  la  callada  noche  solitaria 
Del  labio  arranca  férvida  plegaria: 

O bien  crespado  en  rizos  espumantes 
Al  so})lo  de  Aí^uilon  liirvientc^  rnj(‘ 

En  líquidas  montañas,  (pie  gigantes 


Al  cielo  arroja  con  violento  enipiiji*: 

O revienta  en  cascadas  de  diamantes 
Contra  la  roca^  qne  á sii  embate  cruje^ 

O en  la  playa  se  rompe  y desbarata 
En  sierpes  mil  de  granizada  plata. 

Y ora  al  compás  de  lánguido  murmullo 
Con  que  la  mar  en  calma  ía  celebra, 

Ora  al  fragor  de  colosal  marullo 
Que  sus  crestones  en  la  playa  quiebra, 
Ora  al  candente  voluptuoso  arrullo 
Con  que  la  brisa  dulce  la  requiebra, 
Ninfa  gentil  que  adoración  recibe 
Se  alza  la  perla  de  la  mar  Caribe. 

¡Cuán  hermosa  se  ostenta!  ¡ Cuán  ufana 
Entre  las  ondas  luce  su  verdura 
Que  tiñe  el  sol  en  veros  de  oro  y grana 
Con  raudales  de  luz  vivida  y pura! 
Perpetuo  Abril  la  pinta  y engalana. 
Sutiles  auras  dánla  su  frescura, 

Limpido  y claro  la  corona  el  cielo. 
Pródigo  y rico  la  tapiza  el  suelo! 


¡Pisueño  Edén!  Soñado  paraíso. 

De  ab-origine  raza,  que  en  su  orilla. 
Con  el  hueco  bambú  y el  cedro  liso 
Labrábase  la  choza  y la  bar([uilla. 
Unico  ajuar  ála  ambición  preciso 
])e  una  existencia  rústica  y sencilla, 
(}ue  la  red,  el  carcaj  y la  destreza 
Colmaban  de  pacifica  riqueza. 
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Sin  (3I  orgullo  depreciara  historia, 

Sin  el  ardiente  anhelo  del  futuro, 

Sin  altos  hechos,  dignos  de  memoria. 

Ni  ruines  vicios,  de  recuerdo  impuro, 

Sin  locos  sueños  de  ambiciosa  gloria 
(¿ue  tlertnbasen  su  vivir  oscuro, 
j)e  Puerto-J\ ico  la  campiña  varia 
Poblaba  en  tribus,  raza  originaria. 

Agreste  raza,  que  el  matiz  lucía 
J)el  terso  bronce  en  el  desnudo  cuello. 

Sobre  el  que  grave  la  cabeza  erguía 
( )iiada  en  torno  de  áspero  cabello; 
lai  frente  adusta,  de  espresion  bravia. 

Negros  los  ojos  de  vivaz  destello. 

Ancha  la  espalda,  desenvuelto  el  busto; 
l\M[ueüo  el  tronco,  y ágil  y robusto. 

Blando  en  la  condición,  si  al  trato  esquivo, 
Sobrio  y frugal  en  el  sustento  diario. 

En  la  campiña,  labrador  activo, 

¥ai  el  peligro  audaz  y temerario. 

En  la  vida  exterior  rudo  y altivo, 

Pero  franco  en  su  liogar  y hospitalario. 

Tal  era  el  ser,  que  en  nómade  pandilla 
Poblaba  un  tiempo  la  feraz  Antilla. 

Tan  libre  como  el  aura  fugitiva 
Que  entre  sus  bosques  incesante  vuela, 

(Jomo  la  luz,  que  en  áurea  perspectiva 
S,obre  las  ondas  trémula  riela, 

Pomo  el  aliento  de  la  ñor  nativa, 

( Amo  el  marullo  de  fosfórea  estela, 
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lier  (Te  los  ])ra(los,  de  las  selvas  dueño^ 
Vivía  feliz  el  insular  lvi(|iieño, 

Jaiinus  llev(i  con  ansiedad  los  ojos 
TVIás  allá  de  la  rustica  cabaña^ 

Ni  trasi)asaroii  nunca  sus  antojos 
Las  brumas  de  su  mar  y su  montaña^ 

Ni  á dolo  infame  (bmiandcS  despojos. 

Ni  prez  y lauros  á gmerrera  safni, 

Y con  instintos  nobles^  bienliecliores. 

Ni  esclavos  tuvo^  ni  sirvió  á Beñores. 

Solo  de  un  Ser  Supremo  al  poderío 
lieverente  doblaba  la  rodilla 
Sometiendo  el  indómito  albedrío 
])e  un  GEMÍ  tutelar  á la  ctudiilla; 

Y en  el  globo  de  luz^  que  del  vacío 
Por  la  Wveda  azul  candente  brilla^ 

Con  errada  creencia  el  Borincano 
Trono  daba  del  Orbe  al  Soberano. 

Por  eso^  al  despuntar  ía  nivea  raya 
Con  que  la  Aurora  el  horizonte  ciñe^ 
Saludaba  de  hinojos  en  la  playa 
La  luz  primera  que  los  Orbes  tiñe, 

Y cuando  allá  en  su  lecho  el  sol  desmaya 

Y la  purpúrea  túnica  desciñe^ 

Le  vía  también  én  fervoroso  ruego 
El  moribundo  lampo  de  su  fuego. 

En  tanto  el  regio  luminar  del  día 
Ehn  ando  su  disco  en  los  e.spacios^ 

La  pl(*garia  del  ludio  recojía 


En  el  diáfano  seno  de  topacios; 

Y á la  par  qu^  incesante  recorría 
])e  su  cuna  j su  tumba  los  palacios 
Arrancaban  al  suelo  sus  fulgores 
Yerbas  y plantas  y árboles  y ñores. 

Ora  del  monte  por  la  ruda  espalda 
Víase  trepar  selvática  maleza^ 

Ora  del  llano  por  la  verde  falda 
Tender  la  selva  su  sombría  grandeza^ 
Ora  en  colina  de  menuda  gualda 
Erguirse  arbustos  de  feraz  riqueza, 

O allá  en  la  margen  del  undoso  rio 
Tejer  alfombras  el  juncal  bravio. 

De  bosques  mil  la  bóveda  lozana, 

Al  fértil  valle  borda  la  cintura: 

La  clara  linfa  que  la  vega  mana 
Kutre  vergeles,  ricos  de  frescura: 

En  el  desierto  erial  de  la  sabana 
Alta  la  yerba  riza  la  espesura, 

Y por  las  quiebras  y los  altos  riscos 
Cuelgan  los  cáctus,  brotan  los  lentiscos. 

Do  quier,  al  soplo  de  la  brisa  suave, 
Ija  esbelta  palma  su  corona  ondea, 
Como  en  el  mástil  de  ligera  nave 
Suelto  el  vistoso  pabellón  flamea, 

O remedando  cóm^avo  arquitrave 
En  bellos  grupos  el  ramaje  orea, 

( O en  dilatados  bosques,  por  la  playa 
Al  mar  presenta  colosal  muralla. 
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O en  varia  es])ecie  mú]ti])le  se  apiña 
( hvcú  fantástica  tropa  de  gigantes 

Y en  el  fértil  solar  de  la  campiña 
Aglomera  los  troncos  arrogantes,  , 
Cuyas  pencas  innúmeras,  en  riña 

Con  el  viento,  se  agitan  resonantes. 
Pareciendo  en  continuos  revolteos, 

Que  sus  brazos  las  prestan  cien  Briartíos. 

O allá  en  la  sierra,  por  el  alta  cumbre 
Yérguese  á trechos  grave  y solitaria, 
])onde  recibe  la  copiosa  lumbre 
Del  sol  que  dora  la  campiña  varia; 

Y del  quemante  rayo  á la  vislumbre 
Allí  vegeta,  estéril  y precaria, 

Como  envidiosa  viendo  á sus  hermanas 
Poblar  la  vega,  fuertes  y lozanas. 

Y cual  la  Cóndor,  que  su  nido  arropa 
Bajo  del  ala,  con  matenio  mimo. 

Así  la  palma  bajo  el  aiiclia  copa 
Yutre  á su  pecho  próvido  el  racimo. 

Que  en  frutos  rico  cuélgase  y acopa 
])el  poderoso  vastago  al  arrimo, 
Brindando  al  par,  del  seno  generoso 
Grata  la  pulpa  y el  licor  sabroso. 

O en  corimbos  cuajados  de  simiente, 
Que  ya  pinta  de  verde,  ya  de  grana, 

Al  redor  de  la  PiiiA  reluciente 
De  carne  blanca,  nutritiva  y sana. 

La  moriclie  se  muestra  í1oreci(‘nte 

Y sus  ílancos  con  ellos  engalana, 
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Mientras  la  aovara  y la  OAYItr  esquiva^^ 
l^]utre  espinas  (leliéndenlos  altivas. 

Ya  la  penca,  inarcliita  se  desgaja 
Cual  plunia  de  un  penacho  desprendida, 

Y con  sordo  riiniDr  «al  suelo  l)aja 
Arrastrando  la  YÍa\JA  en  su  calda, 

Hoja  inniensa,  (jiie  el  a iento  deseneaja 
Hei  arrimo  y scsten  que  la  dio  vida 

Y á los  pies  del  indigena,  en  ofrenda, 

La  regala  por  techo  á su  vivienda. 

Ya  el  pie  robusto  en  la  vejez  declina 
O ante  el  furor  del  huracán  se  abate, 
Trayendo  al  suelo  en  pavorosa  ruina 
T]1  sorberbio  plumón  de  su  remate; 

Y muerto  el  tronco  tiéndese  y reclina 
Ihu  que  el  Indio  lo  hienda  y desbarate; 

Y labre  en  el  cadáver  que  destroza 
La  recia  tabla  de  la  pobre  choza. 

¡Arbol  gentil!  ¡Egregio  soberano 
])e  la  flora  del  trópico  fecunda, 

He  que  un  Dios  tutelar  con  franca  mano 
El  virgen  suelo  á Borinquén  inunda! 

¡Yoble  palmera,  que  al  feliz  Indiano 
He  dones  mil  benéfica  circunda. 

Más  rica  y varia  y abundante  en  savia 
Que  el  árbol  bendecido  del  Arabia! 

¡Emblema  del  vigor  exhuberante 
He  un  mundo  joven,  de  grandezas  lleno, 

Que  dadi\'oso  esparce  y abumhuite 
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Las  primicias  copiosas  de  su  seno, 

Vegetal  obelisco,  que  gigante 

De  la  mano  de  Dios  bajó  al  terreno  # 

Y en  la  corona  que  á las  nubes  lanza 
Marca  una  edad  y ofrece  una  esperanza! 

Allá  entre  sus  oscuros  torbellinos, 
Yuevos  siglos  y nuevos  Orientes 
A tí  traerán,  errantes,  peregrinos 
Otros  mundos  acaso  y otras  gentes: 

Ante  tí  contarán  de  sus  destinos 
Las  caducas  historias,  y dolientes 
Aire  y luz  pedirán  á las  auroras 
Donde  peinas  tu  crencha  y la  decoras. 

Y tu,  en  tanto,  palmera  borincana, 

] )eslizando  tu  pié  sobre  cristales 
De  preciado  metal,  la  sien  galana 
Posarás  en  las  brisas  tropicales, 

Y á sus  caricias  blanda,  en  la  mañana, 
Entreabriendo  los  senos  maternales, 

De  tus  etéreas,  plácidas  regiones 

En  sus  alas  pondrás  tus  ricos  dones. 

Mas  no  tu  sola  en  la  feraz  comanda 
De  Borínquen  te  muestras  bi(udie(*liora, 
Ai  á tí,  no  más,  b(mevol(‘ntíí  abarca 
En  el  regazo  la  opulenta  Flora; 

A otras  espí‘(‘i(\s  en  sus  ndnos  manai 
Alto  d(\stiuo  la  gíoitil  ])astora 

Y (‘on  ]>i’olijo  y niatenial  emp(*ño 
Cul)r(*  con  ellas  (d  jardín  Kiqmu'io. 


Yedel  abra,  que  forma  eu  la  cadena 
De  dos  montes  gemelos  el  vacío, 

Como  la  planta  y las  paredes  llena 
De  lívygas  hojas,  de  verdor  sombrío: 

Son  del  PLÁTANO,  que  alza  la  melena 
En  pabellón  de  rústico  atavío. 

Sobre  un  tronco,  á que  artista  la  natura, 
Sin  leño  ni  corteza  da  estructura. 

Cerradas  filas  de  plantel  estiende 
En  inmensas,  pomposas  alamedas, 

] )ó  no  penetra  el  rayo  que  desciende 
Del  ígneo  carro  de  fulgentes  ruedas: 

Ya  en  la  liondanada,  rápido  se  tiende, 

Ya  de  la  loma  cruza  las  veredas, 

Y siempre  en  torno  al  pedestal  pajizo 
Cunde  el  renuevo,  múltiple  y rollizo. 

Colgado  allí  del  tallo  á la  garganta 
Bajo  dosel  de  pámpanos  sin  cuento. 

El  racimo  se  nutre  y amamanta 

Y divídese  en  gajos,  opulento: 

A su  peso  doblégase  la  planta, 

Begalando  el  usual  mantenimiento 
j) entro  de  un  carpo,  verde  ú amarillo 
Pan  cotidiano,  próvido  y sencillo. 

O la  pompa  galana  de  su  arreo 
A proporción  reduce  diminuta 

Y adaptando  á las  formas  del  pigmeo 
Del  atleta  gigante  la  envoluta, 

Del  banano  á la  par,  brota  el  GUINEO, 
Junto  al  fruto  do  aquel,  de  este  la  fruta, 
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Que  si  amengua  la  especie  y la  minora 
La  sazona  mejor  y la  edulcora. 

Mirad  allá  en  las  cármenes  del  rio  ^ 

La  inmensa  pompa  que  galan  desplega 
El  Ceibo  agreste^  colosal^  bravio, 

Corpulento  gigante  de  la  vega: 

Del  huracán  al  ronco  poderío 
Su  membrudo  ramaje  no  doblega, 

Y }>ara  dar  la  rápida  canoa 

Deja  que  el  fuego  sus  entrañas  roa. 

Formando  á trechos  anchurosa  ojiva 
En  columnas  divide  su  cimiento 

Y en  elevados  pórticos  estriba 

El  profuso  branquial  y dale  asiento: 
Hallaba  en  él  la  raza  primitiva 
Abrigo  contra  el  agua  y contra  el  viento, 
]^]n  cripta  vegetal,  á quien  no  injuria 
La  cólera  de  entrambos  ni  la  furia. 

Más  adelante,  cual  señor  augusto 
Que  siervos  mil  bajo  la  planta  huella. 
Levanta  el  CEDRO  su  puntal  robusto, 

Que  en  medio  al  bosque  secular  descuella: 
jN"o  viste  ñores  su  ramaje  adusto, 

Y la  MACANA  resistente  mella, 

Antes  que  el  rojo  y perfumado  leño 
Sirva  en  PiRAGrUAS  al  marino  isleño. 

Luego  en  tropel  de  blancos  pedestales 
Del  pié  á la  cumbre  puebla  el  CEBORUCO, 
Guardando  cera  en  ricos  manantiales 


Aoresfe  j montaraz,  el  Tabonuco: 
Bi'iscaiile  con  afan  los  naturales 

Y í' II  su  vientre  fablican  el  CAYITCO,, 

(Jue  líjero  y sutil,  cual  la  g'aceía. 

Con  solo  un  remo,  por  las  aguas  vuela^ 

El  tronco  liueco^  la  corteza  lisa. 

El  YAGrRUMO  se  mece  y bambolea 
Al  compás  y al  capricho  de  la  brisa 
(¿ue  con  sus  gTandes  hojas  juguetea; 

Y en  su  pobre  madera,  la  precisa 
Para  labrar  la  BALSA  que  acarrea 
A favor  de  la  plácida  comente 

El  fruto  de  la  sierra  proveniente. 

Del  ébano  rival,  la  negi’a  MAGA 
Con  él  compite  en  brillo  y pulimento, 

Y al  par  la  vista  y la  razón  halaga 
Del  útil  mueble  dando  el  elemento: 

Igual  tributo  el  ACEITILLO  ^paga 
(Jon  el  menudo  y rubio  tablamento, 

Y el  GUAEAauAO  también,  cuya  pintura 
En  mar  de  tornasol,  ondas  figura. 

El  HÚCAR  recio,,  vegetal  coloso. 

Que  la  branca  viril  enhiesto  eleva, 

Al  labrador  ofrece  generoso 
El  mango  firme,  solida  la  esteva. 

El  fuerte  roble  su  brazal  co])ioso 
En  la  lanza  y el  yugo  })one  á pru(‘ba, 

Y el  GUAYA(^AN,  conm  el  acei'o  duro, 
lia  r(ja  siiph*,  rígido  y seguro. 


S^n  (Id  albergue  sólidos  idlares 
'El  ORTEGON  y E8PINO  indestructible^^ 

I )ánle  *así  mismo  vigas  y tablares  * 
Ausitbos  y GAPÁs" incorruptibles^ 

Dan  postes ^al  vallado  los  manglares, 

Los  POMARROSOS  pértigas  flexibles, 

Y en  vasta  priifusion  los  ceborucos. 
Fuertes,  al  par  gue  dóciles  BEJUCOS. 

Del  pobre  bogar  la  mísera  bajilla 
El  TOTUMO  preséntala  en  su  baya, 

Y el  vaso,  laT.ucliara  y la  escudilla 
En  ella  el  Indio  sin  esfirerzo  talla. 

Del  coioraüo  ACHIOTE  en  3a  ^semilla 
Dolor  y condimento  juntos  halla 

Y aroimitieo  pebre  j excitante 

Del  maeagueta  en  granulo  picante. 

Ya  téxtlMa  corteja,  ya  la  entraña 
Que  delicadas  fíbms  ainontona. 

Dan  cáñamo  y esparto  y espadaña 
Maguey]^-s  y em  A TAGUAS  á esta  zona: 
A su  lado  columpiase  la  caña 
Del  bambú,  de  la  India  y cim  arrona, 
Con  (píe  la  yagua  písase  al  BOJÍO 

Y se  ti'aba  la  cerca  del  plantío. 

De  la  vivienda  en  torno  y del  sembrada 
Sus  Alas  tiende  la  espinosa  malla, 

Y las  niiesíís  proteje  y el  ganado 
Jlntre  punzantes  lienzos  de  muralla: 

-El  TINTILLO,  de  zarzas  erizado 

Al  Palenque  también  sirve  de  valia^ 
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Qee  (Te  corales  trenza  y atavía 
€011  sartas  de  carmiii  la 

Taml)ieii  cual  provechosa  medicina 
En  los  campos  indígenas  vegeta 
El  COPEY  de  balsámica  resina^ 

El  Sambeco  de  nítida  maceta^ 

El  Capabis  ai  lado  de  la  quina^ 

El  TAMARINDO  al  par  de  la  hiouereta^ 
Y la  VERBENA,  el  OE^CO  y la  oa yeba 
El  maNajú,  la  SALVIA  y la  taeruba. 

Y en  medio  á tantos  útiles  presentes 
De  la  bizarra  Floras  peregrina, 

En  el  cerrado  monte  j sus  vertientes 
Como  en  el  anclio  valle  y la  coíiin^ 

Arboles  mil  ofrecen  complacientes 
La  delicada  ñ*uta  sacarina. 

Que  entre  sus  ramas  brota  sin  cultivo 
Hija  espontánea  del  solar  Caribo. 

¡Cuán  infinita  y múltiple  natura 
Alardes  liace  de  opima  grandeza 
Variando  especies,  formas  y figura 
Al  símbolo  íeliz  de  su  ri(|ueza! 

¡Cuán  ingeniosa  cambia  la  pintura 
Con  que  matiza  y bmñe  la  corteza 
Eajo  la  cual,  espléndida  y gallarda 
Pulpas  y jugos  diferentes  guarda! 


Ya  es  (d  árbol  deí  paN,  cuya  castaña 
Aglomera  y proteje  blando  (o*izo 
Culn  iéndolu  dei  aire  que  la  daña 


Va\  TerloiKlo  y compacto  cobertizo, 

Donde  entre  celdas  la  mantiene  y baña 
ICn  el  Immedo  glnten  del  panizo, 

<b)ii  el  cual,  en  sazón,  deja  la  rama 

Y del  árbol  al  pié  se  desparrama.  * 

Ya  es  el  verde  AatTACATE,  qne  cubierto 
De  delicada  piel,  tersa  y bruñida, 

Como  manjar  sabroso  del  desierto 
Con  su  carne  olivífera  convida: 

Ya  es  el  rojo  mamey,  que  cuando  abierto 
Abundante  presenta  la  comida, 

Que  bajo  leve  cétis  se  clarea 

Y con  áureo  color  amarillea. 

Ya  el  copudo  MaK&Ó  cargado  lleva 
De  hojas  y friítas  el  robusto  brazo, 

Que  en  elegante  pabellón  eleva 
Fresca  la  sombra  dando  en  su  regazo; 

Ya  es  el  caimito,  que  los  pies  abreva 
En  el  húmedo  márgen  del  ribazo, 

Y de  verde  y violeta  en  doble  tinta 
Hojas  y bulbos  caprichoso  pinta. 

Kico  de  jugos,  pobre  de  roi^.je 
El  suave  aYon,  de  cárdena  envoltura, 

Pide  prestadas  á la  umbuía  salvaje 
Hoja«  y ramas,  sombras  y frescura; 
Espléndidos  le  brindan  hospedaje 
Altos  Gi JAMÁS  de  pródiga  verdura, 

(hiyo  seno  gentil  cá^jtínii^S!  brq^íí 
Que  almíbar  guardan  en  nevada  mota^ 
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Y así  del  monte  denso  en  la 
€oino  en  la  escarpa  deí  escueto  rabe^. 

Así  en  la  abrupta  cdosaí  montaña 
Como  en  el  valle  de  su  i)lanta  esclavo, 

La  carne  brindan  de  su  fi’esca  entraña 
El  G cjAisíÁB Aisto^  et  jí^yvO'V  el  gfayabOj, 

Y así  la  miel  el  ccmAzON  pi-cseiita 
Como  el  agrá;^  la  JAauA.ceiMcienta. 

Brota  en  la  playaJubríco  el  terreno^ 
Sobre  el  quemante  suelo  movedizo 
El  purpúreo  PJüJiJlLy,  de  caldo  fleno,, 

Eí  HiCACO  monteSy,  negro  j pajizo^ 

La  breve  MULTA  de  licorniorenoj 
La  QUENEPEj,  de  cutís  rugadizo^ 

En  selvática  vfd  ÍWA  trigueña, 

En  cormibos  menuda  calambeeÑa.. 

Oro  fingiendo  en  campo  de  esmeralda 
El  amarillo  globo  de  la  china,. 

])el  árbol  pinta  la  lujosa  fáída^, 

Que  prende  á trecbos  pnnzadora  espina:: 
Yívos  le  borda  en  nítida*  guirnalda 
Del  azahar  la  flcu*  alabastiina, 

Y entre  alabasti*o  y esniemída  y oto 
Bizarro  el  árbol  muestra  su  tesoro. 

Agria  V á un  tiempo  dulce  la  cajera,, 
Del  naranjo  también  puebla  la  rama,, 

Y en  perenne,  lasciva  primavera 
De  dorados  relieves  la  recama: 

Luce  asila  TOPÓN  JA  en  gran  esfera 
IlL  camiido  topacio  de  la  escama 
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\ ).>riii(liin  á la  par  jugos  y aromas 
La  lima  y el  limón  en  dulces  pomas. 

Y por  do  quier  alzando  en  la  llanura 
1^]1  soberbio  floron  de  una  corona, 

Dádiva  sin  igual,  con  que  natura  ♦ 
Por  reina  de  las  frutas  la  pregona, 
b]n  cuarteles  partiendo  la  envoltura 
<^ue  del  rubí  la  púrpura  blasona 
Orgullosa  presenta  la  campiña 
Entre  silvestres  búcaros,  la  PIÑA. 

Como  en  rico  tazón  de  porcelana 
El  ramillete  luce  los  colores, 

Qyie  afrenta  son  del  nácar  y la  grana 
ÍjOW  que  imita  el  artíftce  las  dores. 

Así  ostenta  la  pina  americana 
En  la  malla  leonada  sus  primores, 

Y fruta  y ñor  á un  tiempo,  en  sí  reasume 
Delicado  manjar,  suave  perfume. 

Dulce,  abundante,  fresco,  delicioso 
El  oro  de  sus  fibras  esprimido, 

Néctar  destila,  néctar  generoso 
Más  que  otro  alguno  grato  y saborido: 
La  sangre  liirviente  templa  j)roveclioso. 
La  sed  apaga  al  labio  enardecido, 

Y si  fermenta  en  madurez  tardía 
Torna  en  licor  fragante  su  ambrosía. 

De  la  compacta  médula  en  contoino 
InnúuKíras  sus  hebras,  entrelaza 

Y la  pulposa  r(‘d,  tejiendo  en  torno 
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En  discos  mil  circúndala  j abraza. & 


Allí,  batiendo  la  pintada  pluma, 
Acuden  en  tropel  todas  las  aves. . . 


J OSÉ  G/PáI)ILLA. 
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Yo  quisiera  leer  la  eterna  historia^ 

Y al  devorar  sus  páginas  de  fuego^ 

Ketener  la  verdad  en  mi  memoria 
Para  arrojarla  entre  los  hombres  luego. 

¿Qué  es  la  verdad?  ¿En  dónde  está  ese  trono 
Que  el  pensamiento  humano  la  erigiera? 
¿Quién  labró  sus  columnas?  ¿quién  el  tono 
A su  púrpura  y nácares  les  diera? 

¿Quién  es  Dios^  ese  Artífice  profundo 
Que  da  al  Océano  movimiento  y calma, 

Y da  al  espacio,  mundo  sobre  mundo, 

Y llena  el  infinito,  alma  tras  alma? 

¿Es  materia  ó espíritu,  ó una  fuerza 
(^)iie  concibe  gigante  el  pensamicuitof 
¿Es  algo  que  en  los  átomos  ejerza 
La 'portentosa  ley  del  luovimiento? 


¿Es  un  fantasma  (jue  forjó  la  mentó 
En  el  Lrillaiíte  süefio  de  la  gloria, 

O un  genio  de  los  genios  prepotente 
(Jue  llena  el  universo  con  su  liistoriaf 

]Mundos  de  lu;^,  espejos  de  los  soles, 
Que  reflejáis  la  claridad  del  dia. 
Bañando  con  plateados  tornasoles 
Las  soledades  de  la  noche  fi’ia: 

Blancas  espumas,  vaporosas  nieblas 
Que  os  levantáis  en  turbulentos  mares, 
Y de  la  ninñi  oculta  en  las  tinieblas 
Bepetis  los  armónicos  cantares: 


Canoras  aves  de  pintadas  plumas. 

Que,  dominando  la  fluidez  del  viento, 

Y entre  nubes  de  nácares  Y espumas, 
Intrépidas  cruzáis  el  Armamento; 

Decidme,  si  sabéis  vuestra  partida, 

8i  sois  condensaciones  de  la  nada^ 

O encontrasteis  las  fuentes  de  la  vida 
En  eterna  materia  transformada. 

¿^Os  trocareis  en  éter  vaporoso. 

Que  llenará  á su.  vez  el  iiiAiiito, 

()  acatando  un  decreto  misterioso. 

Será  la  nada  vuestro  An  maldito'? 

¿Y  qué  será  ese  abismo  en  que  palpitan 
Atmósferas  v mundos  y universos, 

Y en  cuyo  extenso  límite  s(i  agitan 
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iimuuierables  átomoi  dispersos? 

Yo  í>]iiísiera  rolar  entre  esos  immdoíi 
Tras  la  remota  clave  del  arccano^ 

Y á sus  abismos  lóbregos,  profundos,  ^ 
Arrancar  los  secretos  con  mi  mano. 

Yo  quisiera  allanar  las  soledades 
Del  intinito,  destromr  sris^^  velos, 

Y revelar  al  punto  á las  edades 

La  deslumbrante  historia  de  los  cielos. 

¡Yana  ambición!  La  mente  se  extravía^  . 
Al  penetrar  en  el  oscurO'  caos, 

A cuyo  abismo  la  creación  envía 
Del  universo  las  brillantes  náos. 

Allá  en  las  soledades  d(^  la  noche, 
Cuando  Diana,  en  mitad  de  su  carrera, 
Vierte  su  luz  en  el  oculto  broche 
De  la  flor  ({ue  se  mece  en  la  pradera; 

Y allá  en  la  tarde,  cuando  muere  dia. 
Tras  (d  ar(*.o  aparente  de  los  mares, 

Y el  ruiseñor  su  lánguida  armonía 
Como  un  adiós  entona  en  los  palmares; 

Yo  creo  en  Dios;  concibo  la  grandeza 
De  ese  poder  eterno  y soberano, 

<hiya  nocion  no  hallaba  en  mi  cabera 
La  j)e(|ueiiez  del  ])ensamiento  humano. 

Y"o  creo  (‘u  Dios;  dcuitro  mi  ser  presi(‘iito^ 


—84— 


La  extensión  de  mi  póstmna  morada, 

Yo  lie  de  vencer  la  rapidez  del  viento 
Al  dejar  la  materia  abandonada. 

Sera  eterna  mi  vida  en  ese  abismo 
Que  sospeché  región  de  soledades, 

Y agitándome  en  torno  de  Dios  mismo, 
eré  precipitarse  las  edades. 

En  ese  eterno  espacio  que  me  asombra 
llesiden  mi  esperanza  j mi  consuelo. 

; La  verdad  de  la  ciencia  es  una  sombra! 

¡ La  historia  de  la  tierra  está  en  el  cielo! 


Francisco  Eenbon  y Caveacho. 
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El  campo  está  cubierto 
De  espesa  y blanca  nicAm^ 

Los  árboles  sin  hojas 
Fantásticos  Se  mueven, 

Con  las  heladas  ráfagas 
Del  viento  de  ]Sroviembre^ 
Oculto  en  los  abrojos 
Su  pobre  nido  tiene 
Uha  errante  avecilla,^ 

Que  con  sus  alasjiiende 
Aquella  ingrata  *^atmósfera 
f3e  soledad  perenne. 

Llega  hasta  los  abrojos, 

En  que  dejó  su  albe^’  gue 
Al  tender  la  mañana 
Sus  resplandores  tenues, 

Y,  en  vez  de  aquellas  frondas 
En  que  lo  vio  mecerse 
A impulso  de  las  brisas 
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De  las  iioiias  ardientes, 
llalla  el  blaneo  ropaje 
Que  tendiera  inclemente 
cierno  envenenado 
De  las  costas  de  Diéinem 
Sospecha  allí  su  nido, 

Se  posa ....  se  detiene; 
Sabe  (pie  oculto  existe 
Bajo  su  planta  breve, 

Y rompiendo  el  silencio 
De  aipiella  ííona  estéril, 
Entona  un  triste  canto 
De  soledad  y muerte. 

Al  calor  (jue  su  cuerpo 
Irradia,  lentamente 

Se  vá  licuando  el  frágü 
Hielo  que  la  sostiene 

Y á fuerza  de  constancia, 
La  superficie  hundiéndose, 
Llega  al  fin  la  aveciUa 

A su  querido  albergue. 
Mas  ¡ay!  ¡que  tanto  hielo 
Dejó  su  sangre  inerte, 

Y^  regaló  á su  nido 
Un  cadáver  la  muerte! 

Y el  cierzo  toma  fuerza 
Tórnase  oscuro  el  éter 

Y los  copos  cayendo 
En  la  llanura  agreste, 

En  una  tumba  al  nido 
Poco  á poco  eonvierten . . . 


Yo  hay  quien  cante  en  el  llano, 
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No  hay  rumores  de  fuentes^ 

Ni  ecos,  ni  sus¡)iros, 

Ni  brisas,  iii  vergeles, 

\Q\ié  tristes  soledades  j 

Las  de  un  campo  de  nieve! 

En ANCisco  Eendon  y Camacho. 


¡La  Redención! 


Se  oye  tm  suspiro,  y se  estremece  el  Cielo 
En  convulsión  violenta^ 
liasga  la  tierra  su  estendído  velo, 

Y el  cáos  otra  vez  se  representa. 

Cual  blanco  lirio  que  el  feroz  embate 
Del  turbión  deshoja, 

Así  el  mártir  del  Gólgota  se  abate, 

Y sufre  y calla  su  mortal  congoja. 

Estaba  escrito,  estaba  decretado 
Que  inocente  muriera, 

Y cumpliéndole  al  Padre  lo  pactado 
De  la  muerte  abatió  la  zaña  ñera. 

Dulce  cordero  que  la  frente  inclina 
Al  hacha  matadora; 

Su  martirio  lo  sufre  esa  divina 
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Y celestial  Señora .... 

|Xo  recordó  tu  mente  ni  un  momento 
Be  tu  madre  el  (*.arifio? 

]Guánta  pena  pasó,  cuánto  tormento 
Por  librarte  de  Heródes  cuando  niño! 

Esa  memoria  detenido  habría 

El  cáliz  de  amargura ! 

Pero  no,  yo  deliro,  que  María 
Humilde  acata  el  fallo  de  la  Altura. 

Ella  te  TÍó  cuando  espirante  y ciego 
Al  Padre  alzaste  los  divinos  ojos; 
Contigo  fueron  sus  celestes  ruegos 
Sin  la  sombra  de  enojos; 

Ella  te  vió  morir,  sintió  el  vacío 
Su  corazón  de  Madre, 

Y ^^cumple  así  tu  voluntad.  Dios  mió,’’ 
Dijo,  eres  su  Padre.” 

¡Sublime  drama!  divinal  escena 
Bañada  de  amargura; 

La  comprende  tan  solo  un  alma  llena 
De  cristiana  dulzura. 


¡Sublime  abnegación  ! ni  un  solo  instante 
Vacilaba  el  Señor  en  su  martirio, 

Y se  inclinó  cual  suele  vacilante 
A impulsos  de  la  brisa,  débil  lirio. 

De  su  obra  santa  la  estension  sublime, 
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Inmensa  concebía, 

Y ^,qné  importa?  se  dijo,  ^^si  redime 
^^Un  inundo  entero  la  obediencia  inia.’’ 

f 

^ ^Mañana  cuando  el  Sol  llegue  á su  Ocaso; 
^^Su  disco  poderoso 
^ ^Alumbrará  mi  tumba,  y á su  paso 
^^Huirá  el  delito  para  siempre  odioso. 

^^Yo  de  la  pobre  y mundanal  arcilla 
^^Porini  padre  animada 
^^Se  perderá  la  hechura;  sin  mancilla 
^^La  Humanidad  se  postrará  salvada. 

del  perdón  en  el  ropaje  santo, 

^^Que  á todos  los  alcanza, 

‘‘Bastará  solo  una  oración,  el  llanto, 

“Para  obtener  del  Cielo  la  esperanza, 

“Que  huérfano,  errabundo, 

“En  las  tinieblas  del  error  perdido, 

“Andaba  el  hombre,  al  empezar  el  mundo, 
“Convulso  y dolorido.’’ 


El  blanco  cuerpo  destrozado,  lleno 
De  heridas  crueles  de  la  lanza  impía, 
Jesús  el  mártir  espiró  en  el  seno 
fie  la  A^rgen  Alaría; 

Alagdalena  y Cl(‘óf(‘  están  de  hinojos 
Con  pena  reverente, 
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Y la  virgen  cermiulo le  Jos  ojos, 

Le  iráun  beso  en  la  frente. 

.i 

Ya,  del  rebelde  polvo,  arrepentida 
8e  alzada  Humanidad;  y pesarosa 
Del  cordero  se  baña  en  la  aiicba  herida 

Y en  su  sangre  preciosa. 

Aérea  escala  apareció  en  el  Cielo 

Y al  descender  por  ella 

TJu  ángel  puro^  consignó  en  el  suelo 
Las  escrituras  que  el  Calvario  sella. 

¡Hosanna,  liasanna!  el  cielo  en  sus  confines 
Alcicnmrán  los  hombres, 

Y juntar  con  los  altos  Serafines, 
Susmialdecidos  nombres. 


En  el  seno  de  Dios  podrá  su  frente 
Descansar  reclinada, 

De  ese  Dios  (|ue  lo  saca  nuevamente 
Del  polvo  de  la  nada. 

Y tu  Señora,  que  el  martirio  triste 
Ace})tast(í  tambieu, 

Tú  que  la  nave  salvadora  fuiste 
Que  le  llevó  al  Edén. 


De  amor  sagrado  al  corazón  que  caiita 
Inunda  redentora, 

Y su  humilde  cantar  á tí  levanta, 
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Y á la  Cruz  bíenliecliora! 

Fidela  M.  de  Eodeigxjez,' 


e 
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,í 

:el  .laurel  :del  poeta. 


Sobre  ia  tumba 

de  !a  sublime  poetisa  Puerto  Rlqueña 
Dona  Alejandrina  Benite2  de  Gautier. 


La  muerte  «s  una  i-e¿tituci<m. 
Victo  11  iiuoo, 


Perdona  si  á turbar  llega  mi  acento 
El  silencio  sagrado  de  la  tumba 
Al  ir  en  alas  del  tranquilo  viento 
Cuando  enredor  de  tq  rápido  zumba. 

Perdona  si  el  dolor  tal  vez  embota 
Las  armónicas  eúerdas  de  la  liraj 

Y sólo  puede  mi  ^canción  ignota 
líevelarte  la  pena  en  que  se  inspira. 

Mas  ¿porqué  he  de  llorar?  tu  sepultura 
Guarda  la  gloria  que  el  talento  abena 

Y hoy  recojes  del  Cielo  la  ventum 
Que  á los  buenos  y mártires  corona: 
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Tú  por  doquiera  el  perfumado  aroma 
Dejastes  esparchq  que  fue  tu  vida 
Como  lalúauca  íior  que  eu  uua  loma 
Se  ye  del  cierzo  y del  terral  mecida: 

f 

Cual  la  paloma  que  anunció  á los  hombres 
El  íri&  del  perdón  y l¿v  esperanza; 

Tú  cantaste  en  la  patria  dulces  nombres 
Que  el  progreso  y la  ciencia  solo  alcanza^ 

A Mórse  un  himno  sin  igual  eleva 
Tu  estro  inspirado^,  tu  valor  divino^ 

Y al  invento  sublime  que  nos  lleva 
En  alas  del.  vapor  sobre  el  camino; 

A lo  grande,  á lo  nuevo,  á lo  sublime^ 
Cuanto  tu  genio  excelso  comprendía,, 

Al  que  el  esclavo  con  la  idea  redime,. 

Y al  que  un  Mundo  á la  ciencia  descubría. 


;]\Iártir  del  genio!  tu  sublime  frente 
Descansa  en  paz  en  el  sepulcro,  frió,, 

Mas  la  noble  creación  que  soñó  ardiente^ 
Esparce  por  doquier  su  poderío:. 

Tú  no  puedes  morir;  mueren  aquellos 
Qu>e  gozar  quieren,  de  egoista  calma, 
Pero  viven  por  siempre  los  destellos 
Del  astro  bienhechor  que  fué  tu  alma: 


Tú  no  puedes  inoriiq  que  tu  memoria 


La  ])atria  vela  en  misteriosa  pira 
y guarda  en  los  trofeos  de  su  gloria 
IjUs  cnerdas  destrozadas  de  tu  lira: 

Tú  no  puedes  morir  mientras  res;>ene 
El  arpegio  sonoro  de  tu  canto, 

]\Iientras  el  Cielo  de  la  patria  llene, 

Del  ángel  del  poeta,  el  eco  santo: 

Mientras  suene  tu  voz  como  el  gemido 
De  la  tórtola  amante  que  se  queja, 
(Alando  volando  en  torno  de  su  nido. 

Ve  los  estragos  que  el  turbión  le  deja. 


Ya  no  la  oiremos  más,  que  quiso  el  Cielo 
Ibñier  fin  de  su  pena  al  cruel  tormento, 

Y su  vida  se  fue  cuando  en  un  vuelo 
Sorprendido  se  vio  su  pensamiento: 

Ya  de  la  escoria  vil  se  alzó  la  planta, 

C^ue  maltrataba  punzadora  espina, 

Y en  una  senda  de  verdades  santa 
Firme  y seguida  por  la  fe  camina: 


Ya  abandonó  la  mísera  vivienda 
Donde  al  pobre  poeta  nunca  es  dado 
Hallar  quien  le  redima  y le  comprenda, 
(blando  canta  sus  penas  angustiado; 

Ya  su  canto  divino  en  este  mundo 
Xo  sonará,  ni  en  su  recinto  hueco 
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Sü  (lili C(3  acento;  su  clamor  profundo 
Tendrá  en  la  patria  celestial  un  eco; 

Ya  trocó  de  su  mísera  envoltura^ 
Pobres  despojos  del  carnal  ropaje, 

Por  la  célica  y santa  vestidura 

Del  querub  que  la  lleva  al  ftn  del  viaje; 

La  corona  de  espinas  que  ciñeron 
A su  frente  cruelísimos  dolores, 

Por  la  aureola  de  nubes  que  trajeron 
Sus  alados  y bellos  conductores; 

Ya  tenninó  la  rápida  jornada 
A que  está  nuestra  planta  aquí  sujeta 

Y dio  vista  á la  patria  deseada 

A que  aspiran  los  sueños  del  poeta; 

Ya  dio  el  último  ^^Adios’^  á la  mentira 

Y al  necio  carnaval,  ¡mundo  profano! 

Ya  las  brisas  fresquísimas  respira, 

Dó  nunca  llega  tu  clamor  insano. 

Alta,  serena  la  inspirada  triante. 
Abrazando  su  lira,  llegó  al  cielo, 

Y se  postró  ante  el  trono  omnipotente: 
¡Angel  perdido  que  recobra  el  vuelo! 

Desde  allí  ve  que  crece  solitario 
El  Laurel  (pie  su  lápida  sombrea, 

Sin  que  el  mundo  en  su  leidio  funerario 
3Iás  justo  y dulce  (pie  en  la  vida,  sea. 
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jQué  te  puedo  ofrecer?  mi  triste  cíiuto 

Y mi  eterno  pesar  por  tu  partida; 

Bañar  tus  pensamientos  con  mi  llanto 

Y recordarte  muerta^  como  en  vida, , 

La  oración  es  el  bálsamo  que  cura 
Las  heridas  del  alma,  y va  la  mia 
Impregnada  de  mística  dulzura, 

Con  las  alas  de  luz  de  la  poesía. 

Serena,  ardiente  y levantada  sube 
Hasta  el  trono  de  Dios,  y allí  reposa, 

Y luego  baja  en  misteriosa  nube, 

A besar  en  el  mármol  de  tu  losa. 

En  ella  brotará  Laurel  fecundo 
Entre  lc,s  dores  que  el  amor  sujeta. 

Que  no  puede  arrancar  el  necio  mundo 
La  gloria  de  tu  frente  de  poeta. 

Allí  libre  de  pompas  mundanales 
Crecerá  con  su  abrigo;  y tu  memoria 
Bemoiitará  álos  siglos  inmortales. 

Donde  en  trono  de  luz  vive  la  Gloria. 

Duerme  y descansa;  que  el  vivir  fatiga 
A los  (jue  ansian  soñadora  calma; 

])uernn^  y descansa  en  paz,  mi  dulce  amiga. 
¡Gloria  al  g<mio  y honor!  paz  á tu  alma. 


Eidela  M.  de  Kodeiguez. 
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A L!NA  NUBE. 

V 

-A^ISTAOREOIN-TIOA- 


Toriiasoliida  nul)e 
J)e  relucieiiíe  nácar, 

(¿ue  viajas  por  el  éter 
Meciénd^d^^  gallarda, 

Xo  sigas  tu  caniiiio; 
])eten,  deten  tu  marcha; 
pjscuclia  mis  pesares^ 

Mis  quejas  y mis  ansias^ 

Y llévalas  al  sitio 
Donde  mi  amor  se  halla: 
Si  ves,  junto  á un  arroyo 
De  cristalinas  aguas, 

A una  mujer  esbelta. 
Como  la  nieve,  blanca, 

] )e  labios  puiq)urinos. 

De  angelical  mirada, 

Y blonda  cabellera 
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Flotando  por  la  espalda, 

Vé,  díla  mis  pesares, 

Mis  quejas  y mis  ansias. 

La  hiel  de  mi  existencia,  ^ 
La  angustia  de  mi  alma. 


Si  acaso  á sus  pu]>ilas 
Asoman  tristes  lágrimas; 

Si  en  amoroso  fuego 
Su  corazón  se  inílama, 
lietorna,  nuhecilla 
])e  reluciente  nácar, 

Devuélvele  ánii  pecho 
Su  ya  perdida  calma, 

Que  yo  vivo  dichoso 
Sabiendo  que  me  ama. 

Mas ¡ah! si  ya  no  llora 

Si  me  olvidó  la  ingrata. . . . 

Sigue  por  tu  camino 
Con  presurosa  marcha! 

Deja  que  yo  lo  ignore 

No  me  lo  digas calla! 

Que  aun  puedo  ser  dichoso 
Creyendo  que  me  ama. 

José  Eamon  Kivera. 


Areciho,  Setiemhre  de  1879. 
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Cuando  la  aurora  del  naciente  dia 
Viste  vSu  manto  azul  j carmesí, 

Todo  es  pla<*.er,  suspiros,  armonía; 

Mas  tú,  sin  comprender  la  pena  mia, 

Xo  suspiras 2^or  mi! 

Cuando  llega  la  noche,  y el  rocío 
Va  coronando  adelfa  y alelí, 

Y con  doliente  voz  murmura  el  rio, 

Ko  murmura  tu  labio  el  noml)re  mió, 

Xo  suspiras  por  mí! 

Yo  te  amaba,  mujer!  En  mi  tristura 
Lágrimas  de  pesar  siempre  vertí: 

Tú  endulzaste  mi  cáliz  de  amargura; 

Pero,  halagada  por  mejor  ventura, 

Xo  suspiras  por  mí! 

Tú  me  amabas  también!  Mi  pensamiento 
Yumai  se  pudo  hallai*  lejos  de  tí; 

Mas  ya ....  si  á tus  oidos  lleva  el  viento 
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Líi  quejumlirosii  voz  de  mi  lamento^ 

JVo  suspiras  por  mi! 

En  im  cielo  de  amor  y de  poesía 
. Vagar  tu  imágen  seductora  vi;  » 

Con  tu  nombre  soñó  mi  fantasía; 

Hoy separados  p(»r  la  snerte  impía, 

Vo  suspiras  por  mí! 

Tu  eras  mí  bien,  mi  porvenir,  mi  gloría, 
Con  tu  amor,  venturoso  me  creí. . . . 

Soñado  bienestar!  Diclia  ilusoria! 

Si  llega  mi  recuerdo  á tu  menjoria, 

No  suspiras  por  mí! 

Cálmese  mi  dolor.  Cese  mi  ruego. 

Cese  también  mi  loco  fi’enesí. 

Tu  corazón,  (pie  me  adoraba  ciego, 

Ya  no  se  enciende  en  amoroso  fuego. 

No  suspiras  por  mí! 

Yo,  como  tú,  cuando  la  aurora  viste 
Su  manto  de  zafiro  y de  nibí, 

O en  el  silencio  de  la  noche  triste. 

Aunque  latente  mi  dolor  existe. 

No  s uspiro  por  tí! 

José  Eamon  Rivera, 


Arecibo,  Noviembre  de  1879. 
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LAGRIMAS. 


A MI  QtrEKIDA  ESPOSA. 


Oculta  de  tu  disco  portentoso 
El  inmenso  volcan  ¡oh  sol  radiante! 

De  fiinehre  ci'espon  cubre  la  tierra: 
Mirarte  esplendoroso 
La  vida  dando  á cuanto  el  orbe  encierra^ 
Me  parece  un  sarcasmo  en  la  agonía 
]^el  horrible  dolor  que  mi  alma  sufre. . . . 
No  quiero  contemplar  tu  faz  luciente 
Eeflejada  del  mar  e?i  los  cristales; 

Tu  eterna  claridad,  y los  raudales 
De  la  lumbre  que  brotas  refulgente, 

Yea  convertidos  en  oscuro  abismo; 

Es  tanto  mi  pesar.  * . .que  en  mi  egoismo 
Enlutado  quisiera  ver  el  orbe; 

Y en  antro  tenebroso  sumergida 
La  hermosa  luz  de  la  azarosa  vida: 
Ningún  poder  en  mi  aflicción  estorbe 
A la  pena  entregarme  y al  quebranto: 
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¡(reiiios  del  padecer!  mirad  mi  duelo, 
Mirad  cuál  corre  mi  abundoso  llanto, 
¡Anegadme  en  un  mar  de  desconsuelo! 
Yo  no  (lidero  morar  en  este  mundo, 

Do  me  ilumina  el  esplendor  del  Ci^lo; 
Solo  mi  alma  en  su  tristeza  ansia 
No  ver  jamás  la  claridad  del  diaÜ 

Ya  escucho  del  dolor  el  ritmo  agudo 
Que  lanza  en  triste  perenal  concierto 
La  pobre  humanidad  En  su  delirio 

Acaso  no  comprende 
Que  de  penas  sinñn  el  mar  afronta; 

Y,  cuanto  más  avanza, 

Cuanto  más  se  revuelve  en  su  martirio, 
Se  ve  más  lejos  de  la  opuesta  orilla; 

Que  al  cruzar  el  océano  desierto 
]3ivisa  en  lontananza, 

Como  mágica  luz,  soñada  estrella 
Que  marca  el  rumb“  hácia  lejano  puerto. 
Mas. . . . ¿podrá  remontar  á la  libera 
Donde  se  escuche  déla  dicha  el  nombre? . . 
Esa  arista  perdida  en  el  espacio. 

Ese  ser  infeliz,  que  llaman  hombre. 
Podrá  de  la  verdad  lograr  siquiera 
Columbrar  el  magnífíco  palacio, 

Donde  vierte  sus  rajos  de  bonanza 
Y la  luz  á torrentes  reverbera 
El  divino  fanal  de  la  Esperanza?. . . . 

De  su  destino  injusto, 

Que  á >'ivir  (‘sperando  le  (*ondena; 

¿Habrá  de  (juebrantar  la  cruel  ('adiuia 
Quc  á la  fat¿ilidad  le  tiene  atado?. . . . 
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Imposible!  Imposible!  Que  la  suerte, 
Auii(|ue  le  muestre  á veces  alíVoiibrádo 
1 )e  flores  pasajeras  el  camino, 

Al  extender  su  ])laiita, 

•En  su  dolor  ad\  ierte 

El  malhadado  sino 

Del  implacable  fallo  de  la  muerte! 

Y después . . .y  después. . .horrible  calma 
Tenebroso  misterio  nos  asombra; 

Nadie  dice  do  está,  como  se  nombra 

Esa  morada  á donde  emip-a  el  alma 

Cuando  rotos  los  diáfanos  cristales. 

Que  del  hálito  impuro  de  la  muerte 
La  tran(|uila  existencia  res^ü*uardaroii 
Del  ser  ({uerido  (^ue  me  dio  la  vida: 

Esa  chispa  fu<raz,  imponderable, 

Ese  vital  aliento; 

Ese  rayo  de  luz  vivificante 
De  esencia  inexplicable; 

¿Qué  otro  mundo  recorre,  que  la  ciencia, 

Oculta  silenciosa 

Su  ñiz  avergonzada  ante  la  fosa, 

Y no  penetra  en  su  misterio  insonde? . . . • 

Nada nada  responde 

No  se  escucha  ni  un  eco  en  lontananza, 
Que  le  diga  al  mortal  en  dé  se  esconde 
Esa  patria  que  sueña  la  Esperanza! 

Del  perfumado  eden  de  tus  amores 
¿Qué  viento  arrebató  las  gayas  flores?.. . - 
¿Dónde  vives  ahora,  padre  mió. 

Que  te  busca  mi  anhelo 


—105— 


Y cien  veces  y cien  recorre  el  cíelo 
Para  mirar] siempre  más  vacío?. . . . 

¿En  la  tierra  tu  estás  y no  te  veo? .... 
¿Es  que  ilota  tu  iniágen  cariñosa 
Ante  mi  mente  ansiosa?. ...  ^ 

¿O  es  mentida  ilusión  de  mi  deseo 
Pr(ít(UHler  encontrarte  aquí  á mi  lado 
Escuchando  la  voz  que  te  dirijo?. . . . 
Estoy  al  pié  de  tu  sepulcro  helado, 

De  los  seres  (jue  amaste  rodeado. . . . 
¡Ten  compasión  del  desgraciado  hijo 
Que  Hora  tu  })artida 
J)el  misterioso  templo  de  la  vida! 

Es  tanto  mi  dolor,  mi  angustia  tanta. 
Que  ailigida  mi  alma  no  comprende 
(¿,ue  existe  un  astro,  cuya  lumbre  saiita 
El  mismo  Dios  en  el  espacio  enciende; 
Que  esa  antorcha  sublime,  esplendorosa, 
Ivesplan deciente  sol,  que  fé  se  llama. 

En  vivo  fuego  nuestro  pecho  inñama: 

Ellü  habla  del  lúgubre  misterio 

De  la  humana  ciudad. . . . el  cementerio, 

Y nos  dice  que  hay  tras  de  la  fosa. . . . 
Ella  tranqiiila  el  huracán  afronta 
Sien  el  mar  de  la  duda  confundido 
El  esi)íritii  ufano  se  remonta. . . . 

Ella  nos  lleva  á otra  región  sublime 
En  que  el  pesar  al  corazón  no  oprime!! 

Eecorre  el  pensamiento,  padre  mió. 

De  tu  vida  fugaz  la  breve  historia; 

Y al  mirar  (|u*^  sus  páginas  no  ocultan 

Jja  trag(Hlia  fatal  de  las  pasiones 

Y que  ella  guarda  entre  su  seno  frió 


— lOG— 


Tan  solo  la  memoria 

])e  tu  honradez  inmácula  y sagrada; 

Un  eco  entonces  de  armonioso  encanto 
Le  dice  al  corazón,  que  no  es  soñada 
7;ja  patria  bendecida, 

A donde  el  alma  arriba  venturosa, 

Al  trasponer  los  lindes  de  la  vida, 

(¿lie  existe  una  mansión  de  eterna  gloria, 
Encantado  vergel,  en  donde  el  fruto 
Tú  fuiste  á recoger  de  las  bondades 
(¿ue  en  la  tierra  regaste,  padre  mió, 

Do  triste  la  virtud  te  guarda  luto; 

¡(¿uién  como  tu  dichoso! .... 

8er  obrero  del  bien  en  la  existencia; 

Por  su  arena  c]*uzar  con  planta  firme, 

Y al  llegar  á los  cielos,  orgulloso 
Saludar  con  placer  la  Omnipotencia! 

Torne  á brillar  la  esplendorosa  tea 
Que  ilumina  del  orbe  las  regiones; 

De  nuevo  ¡oh  sol!  tus  resplandores  vea; 
Las  tristes  decepciones 
Del  crüento  dolor  que  al  pecho  hirieron, 
Al  rayo  de  la  fe  desparecieron; 

Y los  crueles  deliquios  de  mi  alma 
Un  delirio  no  más  acaso  fueron. . . . 

(¿ue  ora  contempla  en  religiosa  calma, 
(Jual  divino  horizonte. 

Halagadora  y bella. 

De  la  Esperanza  la  inmortal  estrella! 
¡Esperanza  sublime!:  sé  mi  aliento; 

Dá  á mi  alma  tu  gracia  bendecida, 
Tiinúmen  celestial,  y el  pensamiento 
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Do  otra  vida  mejor  que  nuestra  vida! ! 

Manuel  Kuiz  Gandía. 
AreeibOj  Setiembre  de  1879. 
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El  mendigo. 


—¿Y  qiiien  es  ese  sé^r  que  á Dios  invoca 
En  convulsivo  acento'? 

-—Es  mn  pobre  el  que  llama,  padre  mío^ 

Un  infeliz  que  á nuestras  puertas  toca: 

Y,  en  verdads^que  al  mirarle,  el  sentimiento^ 
Ha  nublado  de  íágrínrais  mis  ojos^ 

Se  queja  triste  de  que  tíer^  frioy 

Solo  guarda  en  su  saco  unos  despojos 

Y revída  en  sií  faz,,  en  su  mirada^ 

Tan  intenso  dolor,,  tanta  agonfa, 

Que  lía  dejado  mi  alma  lacerada^ 

Mira,,  dice  llorando 

Que  ya  le  estorba  liasta  la  luz  del  dia;: 

Y viene  caminando 

Desde  tierras  remotas,  á esta  tierra, 

En  donde  cuenta  ansioso 
Hallar,  tal  vez,  en  su  pesar  reposo; 

Aquí  en  mí  patría donde  no  se  cierra 

Jamás  la  puerta  al  infeliz  leproso! 

—Pues,  bija,  toma,  con  tu  linda  mano 
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Vi‘  á poner  en  la  í^uya  <\sta  moneda; 

el  la  acenso  el  (kísgraeiad  o pin  ala 
Hallar  ali\  io  á m ih\úr  iiiísaiio. 

;Cnántas  A'e<^e8  la  gota  de  rucio,  ^ 

r]n  el  cáliz  temy  aníte  de  las  ñorcis 
Viene  á calmar  ia.^ecl  en  ios  ardores 

Del  niloroso  estío.. 

— En  sms  manos  la  }mse,  y al  tomaila, 

Giró  la  vista  en  derredíu*  sombrío, 

Pregunté  por  tu  nombre,  f^adre  mió, 

Y se  puso,  tranquilo,  ácontempimia 

— Bendiciones  sin  cuento  caigan,  niña, 
Sobre  esos  pedios  en.  sus  obras  tiernos, 
Como  riega  la  Mnvia  en  án  campiña 

De  la  tierra  ios  gérmenes  internos! 

Asi  me  dijo,  y con  terneza  sama 
Quiso  besar  mi  dadivosa  mano: 

Pensaba  retirarme 

Y de  nuevo  otra  vez  se  puso  álnililarme: 
Escuclií?,  niña,  aunque  el  pesar  me  abruma 
De  lain isería  ariaino^ 

Qrdero  algo  decirte  de  mi  lílstoría; 

Íb3rdomi  ¡oh  ángel!  este  pobre  anciano 
•Si  ora  llega  á vertej'en  tu  -memoria 
Pelatos  tristes  de  dolor  sin  cuento 
Que  desinerte'K  tu  pecho.ui  sentíuiiento! 

La  tierra  cruzo  sin  hallarnbrigo: 

Como  ves,  mis  vestidos  son  .haraixis, 

Porque  llevo  el  -estigma  de  memiigo. 
•■¡(yuánta  perni,  qué  afcni,  y qué  sonrojos 
Por  encontrar  los  miserables  trup-os 

Para  cubrir  mi  (-uerpo  ante  tus  oj'^’-- 

jQué  de  veces  del  rico  la  viviciula 
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Abierta  miro  en  mi  letal  marasmo 
Sin  que  o<Iíoso  privilegio  entienda, 

De  que  á algunos  les  dote  la  Fortuna 
Para  luego  mofarse  con  sarcasmo 
De  los  otros,  que  viven  indigentes 
De  la  miseria  en  fétida  laguna 
Por  la  pena  y hxs  llagas  impotentes! 

Allí,  jugando,  como»  tú  los  niños, 

De  mis  penas  se  biulan  y serien; 

Pero  dejad,  que  con  placer  les  crien, 

De  la  vana  opulencia  á los  cariños 

Como  tú dige  mal,  porque  eres  buena, 

Cual  nacida  de  padi*es  bienhechores, 

Y de  bondades  llena, 

Yo  te  puedes  mofar  de  los  rigores 
Con  que  el  dolor  mi  espíritu  envenena! 

Y ¡cómo  no!  si  hasta  el  alcáziir  regio, 

Ó la  noble  mansión  del  poderoso, 

El  eco  doloroso 

De  la  horrible  miseria  a veces  llega 
Á conquistar  el  raro  privilegio 
De  diñmdirse  triste  en  sus  salones, 

Es  para  ser  quebrado  en  golpe  duro 
De  la  opulencia  contra  el  férreo  muro: 

¡En  qué  torrentes  de  pesar  navega 
Descepcionada  el  alma 

Al  contemplar  llorando  sus  blasones! 

I Podrá  entregarse  á comparar  en  calma 
Del  oro  la  vislumbre 

Con  su  hediondez  y negi-a  podredumbre? 

Los  que  aflijídos  gimen 

De  la  ventura  en  lánguido  ostracismo, 

Y ven  que  les  oprimen 
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LOS (]U(*  (lieeii  del  pohre  soy  licrnumo^ 

( 'orno  si  ñiose  mi  críiiieii 

Llegar  en  la  desgracia  hasta  el  aliisino; . 

Esos,  niña,  que  llevan  en  lafnmte  ^ 

El  temble  anatema  de  indigente 
Borrarse  deben  del  linage  humano! ! 
iai  llama  del  dolor  ardiente  ([inmia 
Del  mendigo  infeliz  el  jiecho  triste, 

Que  ve  la  sociedad,  de  orgullo  emblema, 
IVicas  veces  fijarse  en  la  amargura 
Con  (jue  logra  el  girón  de  que  se  viste! 

Muchas  veces  escucho  en  la  espesura 
De  paloma  torcaz  doliente  arrullo 
Que  un  instante  me  halaga  en  mis  pesares; 
Otras  también  el  lánguido  murmullo 
Del  ruido  incesante  de  los  mares, 

Pues  semejan  su  eco  y su  tristeza 
El  continuo  gemir  de  la  ])obr(íza! 

^0  me  ¡)lace  mirar  el  campo  ameno 
Que  en  ritmos  de  placer  la  vida  canta 
Dorado  por  un  sol  de  luces  lleno. 

Porque,  niña,  el  vivir  á mi  me  espanta! 

Es  tan  cruel  y tan  grande  mi  amargura. 
Que  niego  á J)ios  en  la  celeste  altura, 
Autor  del  alma  en  la  infeliz  materia: 

Te  digo  al  hn  por  terminar  mi  historia, 

(^iie  las  ohras  del  hombre  son  su  gloria 
Y su  inñerno  horroroso  ; ¡la  misínda! ! 

— Así  dijo,  y marchóse  el  pobre  anciano 
J)(;jando  llena  de  estupor  mi  alma; 

Pues  r(*niega  de  Dios,  el  íSobereno 
SupríMiio  K(‘v  de  cuanto  el  Orbe  encierra. 
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Que  me  deja  gozar  en  dulce  calma 
]3e  tu  amor  infinito^  padre  mió, 

Que  es  mi  encanto  mayor  sobre  la  tierra! 

E^se  ser  desgTaciado  es  un  impío 
Que  hace,  hija  á tu  fe  sañuda  guerra, 

Y se  olvida  en  su  necio  desvarío, 

])e  que  el  hombre  si  llora  en  este  suelo 
Es  para  hallar  su  premio  allá  en  el  cielo! ! 

Manuel  Euiz  Gandía. 


Noviembre  de  1879. 


—113— 


A MI  QUEB.IDO  AMIGO  > 

DON  J.  BENIGNO  BALSEIRO  EN  LA  SENTIDA 
MUERTE  DE  SU  ESPOSA 

DOÑA  ROSALIA  MAR IX. 


¡Silencio  ya!  desventurado  el  bardo 
No  brinda  al  orbe  placentero  canto, 
Hirió  su  pedio  ponzoñoso  dardo 
¿Qué  pujde  darnos?  Desconsuelo  Adianto. 

Tokkes  Caicejjo. 


f^Será  que  adormecida  vague  el  alma 
Voy  la  región  maldita  del  tormento, 

Do  siempre  estraña  se  mostró  la  calma 
Do  nunca  tuvo  ñn  el  sufrimiento? 

¿.Por  que  mi  pedio  lacerado  gime? 
¿Por  qué  mi  lira  al  modular  su  canto 
La  amarga  savia  del  dolor  esprime 
Y el  eco  brinda  de  su  triste  llanto'? 

Acaso  el  padecer  y la  tortura 
Pinicos  bienes  son  de  nuestra  vida? 
Xosé  que  acento  con  afan  murmura: 
^‘La  muerte  sola  á descansar  convida.” 


;La  muerte  nada  más!  Allí  se  encierra 
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La  paz,  la  calma,  que  apetece  el  hombre; 
Su  tétrica  mirada  uos  aterra 
Y goces  guarda,  que  no  tienen  nombre. 

Y entonces,  trovador  ¿por  qué  tu  acento 
Es  triste  como  el  ¡ay!  del  moribundo? 

¿Por  qué  en  sus  alas  arrebata  el  viento 
Eco  doliente  de  un  pesar  profundo? 


Esa  tu  joven  y abatida  frente 
Al  peso  del  dolor  mustia  se  inclina, 
Como  biflor  que  sin  rocío  ni  ambiente 
Del  tallo  esbelto  y al  morir  declina. 

Dame  de  tu  pesar;  parte  conmigo 
La  acerba  pena,  que  tu  pecho  mata: 

Yo  quiero  en  tu  dolor  ser  el  testigo 
De  ese  tormento,  que  tu  afan  dilata. 

¿Lo  recuerdas,  cantor?  Allí  en  su  lecho 
Los  dos  la  contemplamos:  parecía 
Que  el  llanto  de  sus  hijos  en  su  pecho 
Hiriéndolo,  quizás  lo  extremecía. 

Roto  ese  lazo  que  el  amor  forjara 
Huérfano  el  corazón,  sin  un  deseo: 

Mudo  aquel  labio  que  la  fe  jurara 
¿Es  posible  existir? Yo  no  lo  creo; 

Se  vive  sí,  la  vida  del  martirio 
Esa  que  al  alma  con  furor  combate, 

Y seco,  aromas  no  derrama  el  lirio, 
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Isí  mudo  entona  su  cantar  el  vate. 

Mas  ¡av!  no  escuclies  el  acento  triste^ 
Que  vierte  mi  laúd  en  su  aí^onía, 

De  fúnebre  crespón  la  noclie  viste 

Y más  que  bello  nos  saluda  el  día. 

Cuando  su  vuelo  desplegó  afanosa 
La  tórtola  más  bella  de  tu  nido, 

Tiernos  hijuelos  te  legó  amorosa 
llecuerdo  santo,  de  su  ser  querido. 

A ellos  debes  tu  ser:  de  tí  desvía 
lia  amarga  copa  que  tu  afan  dovora, 

La  dulce  trova  que  entonar  solía 
Tu  mágico  laúd,  vibre  sonora. 

Y al  dejar  de  este  mundo  los  abrojos, 
Cuando  se  extinga  tu  vital  anhelo. 

Ella  vendrá  para  cerrar  tus  ojos 

Y unirse  á tí  para  volver  al  Cielo. 


Santos  de  Torres, 


Arecibo,  13  Octubre  1875. 
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A Tí... 


V 


Hace^  hermosa,  dos  años, 

Que  en  tí  se  fija  el  pensamiento  mió 
Con  fuerza  sobrehumana, 

Y ele  mi  ardiente  corazón  emana 
De  puro  amor  inagotable  rio. 

Hace  dos  años,  con  poder  oculto. 

De  mi  existencia  la  ilusión  entrañas, 

Y sin  notar  de  mi  cariño  el  culto 
En  pensamientos  mi  cerebro  bañas; 

Que  con  tal  fuerza  mi  pensar  dominan, 
Con  tal  calor  en  mi  interior  rebosan, 
'Que  por  la  mente  sin  cesar  caminan 
Y"  de  continuo  con  el  alma  rozan: 

Y estraño  fuego  por  la  mente  gira, 
Que  aunque  emociones  á la  vida  ofrece, 
Momentos  hay  que  el  corazón  suspira, 
Eatos  también  que  el  corazón  padece: 

Y mis  ojos  te  miran  por  doquiera, 
Flotante  luz  en  el  azul  palacio, 
Irradiación  de  la  fugaz  viajera 

En  el  celeste  espacio: 

Azucena  mecida  dulcemenle 


Por  juguetona  brisa, 

Al  murmurar  de  la  tranquila  íiunite 
Que  al  lado  se  desliza; 

Paloma  que  despierta  sonreida 
Al  atrevido  riela  > 

Que  penetra  en  la  rama  que.  le  anida 
Eajhndo  desde  el  cielo; 

Vénus  nacida  en  la  comarca  cálida 
Que  el  trópico  comprende; 

Mariposa  que  rompe  la  crisálida 

Y al  verse  se  sorpi'ende; 

Y tierna  cual  ninguna, 

En  continua  efusión  íp  adora  el  alma, 

Pálida  luz  de  inorib|Unda  lana 

Que  el  mar  retrata  en  apaejl>le  calma; 

Pintada  rosa  á la  mañana  '¿abierta, 

A ese  beso  de  amor 

Con  que  la  brisa  matinal  despierta 

La  adormecida  flor; 

Angel  con  que  la  tierra  se  engib.^a 
De  la  belleza  alarde, 

Tierna  como  el  fulgor  de  la  mafian. 

Y el  adiós  de  la  tarde; 

Como  el  recuerdo  de  un  amor  proL^ 
Que  el  sufrimiento  del  ju’esente  calma. 
Como  los  besos  de  la  madre  al  hijo 
Pedazo  de  su  alma. 

Tú  eres  la  ISTinfa  que  jamás  tan  pura 
Ni  tan  hermosa  á idealizarte  llega 
El  corazón  que  en  sueño  de  ventura 
Amoroso  navega. 

Eres  graciosa,  angelical,  sencilla; 
Tus  ojos  azulados  como  el  mar, 


Vutí]  la  rosa  pintada  tu  nujilla^  ( 

Y fuego  tu  mirar. 

Y^  vserás  siempre  bril ladera  lumbre  r 
A cuyo  rielo  el  corazón  palpite,  ^ 

Sin  (}ue  exista  fulgor  que  te  deslumbre, 
J^i  artista  que  te  imite* 


\ 

I 


N.  DEL  Valle. 
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A ‘BEUA.  • 


tarde?  ilo!  \k  fulgida  alborada^ 
Hermosa  I)élia  mia, 

Es  la  que  brinda  al  alma  enamorada 
Mayor  raudal  de  encantos  J poesía! 

La  tarde  no!  sus  lívidos  crespones 
Colgados  de  occidente 
Semejan,  ay!  pasadas  ilusiones 
Que  en  vano  (juiere  revivir  la  mente! 

Pálido  el  sol,  bajo  el  plomizo  velo 
Que  en  torno  le  aprisiona. 

Parece  un  rey  sin  manto  ni  corona 
Que  va  proscrito  liada  lejano  suelo* 
Y el  prado  mustio,  las  ajadas  ñores, 
El  solitario  ambiente, 

La  fatigada  brisa  sin  ruliioreS, 

Jai  oscuridad  creciente. 

Se  agrujian  y remedan 
A los  dolidos  ojos. 


* Esta  j)oesía  y la  titulada  “La  Tarde”  <jue  mas  adulant»*  halla 
tan  los  lectoros,  fueron  escritas  con  motivo  de  una  discusioJi  <iue 
Versó  sobre  eual  de  los  crepúsculos  ('ra  nuis  bello  y poético,  el  de  liV 
liiañaiia  ó el  de  la  tatde.  [ N.  dei  E.  j 
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Los  últimos  (lesi)ojós 
Que  del  festín  abandonado  (iiiedaV: 

¡Olí  la  mañana,  la  feliz  mañaifa^ 
Hermosa  Délia  mia, 

Esa^  ‘inta  de  nácares  y gran^:i^. 

(¿ue  ciñe  y engalana  / 

La  tersa  frente  al  biillií^oso  dia; 

Esa  alegre  sonrisa  de  los  cielos, 

Que  tras  el  llanto  de  la  noche  brota, 

Y entre  aromas  y músitcasy  ríelos 
Sobre  la  tierra  adormecida  Ilota; 

Esa  olímpica  tiesta,  que  en  las  salas 
Se  inicia  del  espacio, 

Fastuosa  profusión  de  ricas  galas 
De  un  oriental  palacio; 

Esa  indecisa  hora. 

En  que  un  delirio  la  verdad  parece, 

Es  la  sola,  mi  Delia,  que  atesora 
Cuantos  encantos  tu  beldad  merece! ! 

Tú  la  viste  nacer:  vivo  lucero 
De  resplandor  incomparable  y puro, 

En  el  azul  oscuro 

De  la  estension  apareció  primero .... 

Con  lenta  marclia  abandonó  la  cumbre 
Del  interpuesto  monte, 

Y subió  iluminando  el  horizonte 
Con  los  gratos  reflejos  de  su  lumbre: 

Era  quizas  el  último  diamante 
De  aquel  mar  de  luciente  pedrería 
Con  que  la  noche  engalanar  quería 
Su  postrimer  instante! 

De  pronto,  Délia,  un  cerco  blanquecino 
Tras  las  siluetas  lóbregas  brotando, 
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Va  la.s  nocturnas  sombras  disipando 
En  i)os  de  aquel  lucero  matutino. 

No  sé  quién  mueve  las  opacas  frondas, 
No  sé  quién  llama  las  cantoras  aves,  ^ 
Quién  dá  al  vitMito  perfumes  tan  süaves, 
Quién  diafaniza  laS  inquietas  ondas; 

Vivas  franjas  de  oro  y escarlata 
Siguen  luego  á los  prístinos  albores, 

El  cielo  azul  sus  términos  dilata. 

Las  estrellas  recojen  sus  fulgores. 

Lluvia  de  prismas  del  espacio  cae. 
Trinos  y arrullos  de  la  tierra  ascienden. 
Orladas  linfas  la  cascada  trae, 

Verdes  tapices  las  praderas  tienden, 

Y entre  cantos,  murmullos,  alegría, 
Blancas  nubes,  rosados  horizontes. 

En  el  ramaje  inquieta  pedrería, 

Oro  y carinin  en  los  enhiestos  montes, 

El  Sol,  el  Sol  divino, 

Surge,  ñilgura,  la  estension  anega, 

Y  ya  no  puede  la  mirada  ciega 

Seguirle  más  en  su  inmortal  camino! ! 

Pero  al  amor  de  sus  primeros  lampos 
Se  ensancha  el  corazón:  goza  la  vista, 

Y parece  mi  Délia  que  un  artista 

Su  inspiración  difunde  por  los  campos: 
Acá  sutil  y leve  mariposa. 

Ya  elévase  voltaria. 

Ya  lánguida  se  posa 
Sobre  alguna  entreabierta  pasionaria: 
Allí,  bajo  un  tomillo. 

Del  blando  nido  al  borde. 

Ensaya  un  pajarillo 


Kl  primer  a uelo  y el  primer  acoyíte: 

Allá,  tle  los  ramajes 
Suspenden  las  lianas 
jMoAÚbles  cortin^es 
Matizados  de  trémulas x^anipanas, 

Y en  todas  partes^i  mostrar  empieza 
Su  fuerza  arrobadora, 

Ese  gigante  espíritu  que  mora 
En  la  siempre  feraz  naturaleza! 

Y es  Délia  la  creación,  libro  fecmndo 
Que  los  arcanos  ele  la  rida  entraña, 

Y cada  aurora  q\te  despierta  al  mundo 
Las  rica-s  hoja^s  de  ese  libro  baña! ..... 

La  tardé  es  ay!  la  entrada  de  una  tumba 
Eatídica  y sombría. 

En- Cuy  o oscuro  fjiido  se  derrumba 
Laánacilenta  claridad  del  dia! 

Es  cuna  la  mañana^ 

Para  quien  tejen  liadas  misteriosas, 

Cortinas  A'aporosas 

13e  blanco  tul  y roja  filigrana! 

La  tarde  es  un  adiós:  adiós  postrero, 
Amarga  despedida. 

Suspiro  lastimero 

De  algo  que  presto  perderá  la  vida! 

La  mañana,  saludo  cariñoso. 

Bienvenida  que  al  ánimo  complace^ 

Aliento  perf limoso 

De  un  algo  misterioso 

Que  á la  ventura  y á la  gloria  nace^ 

Aquella  es,  la  ])ostrimera  nota 
Qu(^  de  enlutada  lira 
En  una  cuerda  de  improviso  rota 


\ 

^ i. 


¿íalta, tremola,  languidece,  espira 
ü^ta^  de  amante  y dulce  cantinela 
Preludio  delicado, 

Que  decreciente  inspiración  bañado 
Pon  ardorosas  vibraciones  suenalq.) 

^Qiié  brindanqnella!  ün  sé(|üito  de  sombras, 
Algún  iris  fugaz  resto  del  dia, 

Agostadas  praderas  por  alfombras. 

Silencio,  soledad,  luto,  agonía!  . 

Olí!  como  tú,  de  rubia  cabellera. 

De  vivos  ojos  como  el  cielo  azules. 

De  bella  faz  donde  el  carmin  impera 
Ceñido  el  talle  en  vaporosos  tiíies. 

La  ninfa  matinal  baja  afanosa. 

Dejando  en  su  progreso. 

En  cada  brisa  el  ámbar  de  su  beso. 

Una  líquida  perla  en  cada  rosa. 

Pero  tristes,  calladas,  pensativas. 

Las  tardes  van  con  indeciso  paso 
Deshojando  en  las  cumbres  del  ocaso 
Sus  guirnaldas  de  mustias  siemprevivas! 

En  vano  en  ese  instante 
De  atroz  miel  ancolia 
El  pecho  agonizante 
Luz  y calor  para  vivir  ansia! 

En  vano  mic'Strosojos, 

Hnyendo  ya  la  lobreguez  del  suelo. 
Quisieran  ensanchar  los  lampos  rojos 
De  alguna  nube  que  atraviesa  el  cielo!. .... 

¡Estéril  ambición!  la  incierta  lumbre 
f^ede  por  ñn  su  postrimer  trinchera, 

Un  mor  de  sombras  desde  cumbre  á cumbre 
Del  oriente  al  ocaso  se  apodera, 
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Y'  el  liombre,  ciego,  torpe,  vaciTante,,  i 
Busca  en  el  tacto  protección  y auxilio^ 

Y críspase  al  instante^' 

Al  sentir  que  le  azota  en  el  seml)I?¿nte' 

El  ala  vil  dei  torpe  vespertilio! . , 

Oh!  la  aurora  es  la  luz,  la  melodía, 

La  agitacíoí%  la  vida,  el  morihiiento^ 

La  promesa  de  un  sol  de  mediodía, 

J)e  aves  y flores  matizando  el  viento! 

Mañanas, son  las  envidiables  horas 
De  la  edad  infantil;  las  ilusiones 
Del  amor  matenial;  esas  yísibnes’’ 

De  naciente  idealismo  precursoras 
Que  surgiendo  de  cármenes  risueños- 
En  nube  perflimada, 

Tan  á flotar  en  ios  fl;líces  süeños 
De  la  herniosa  doñcella  etiaiiiorada! 

Mañanas  son  lo  que  la  dicha  augura, 

Lo  que  pmyecta  la  atrevida  mente, 

La  esperanza,  la  gloria;  la  hermosura, 

Lo  ^estivo,  lo  tierno^,  lo  incipiente; 

Y mañanas,  mi  Délia,  hay  en  tus  ojos,,^ 
Que  tanta  luz  anidan. 

En  esos  labios  húmedos  y rojos 
Que  de  su  néctar  á gustar  convidan, 

En  ese  amor,  inextinguible  rielo, 

Sideral  i’efulgencía,  luz  piadosa. 

Que  rescatara  al  alma  pesarosa 
De  la  profunda  noche  de  su  duelol 
Oh!  deja,  amada  mía, 

Que  otros  la  voz  en  la  extensión  levanten^p- 

Y entusiasmados  canten 

estertor  del  moribundo  dia! 

Tii,con  la  sien  de  mirtos  coronada, 
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Y OB  arpa  de  ^afir  con  cuerdas  de  oro^ 


ÍJiie  tu  voz  al  matutino  coro 
Para  cantar  la  espMndida  alborada. 
En  que  tal  Jüz  «en  el  «espacio  asciende^ 
Tal  majestad  el  horizonte  encierra, 
<Jue  parece  que  ed  ámbito  se  hiende  • 
X el  misuio  Dios  á visitar  desciende 
Eas  orientales  cumbres  de  la  tierra! 


^ ^ 


EIT  EL  ALBUM' 

DüS¿  r.  EAm-T  SAismo. 


y' 

Como  sei'ej5.o  la<>:o  sin  olas  ni  murmnllos, 
Como  tran¿|úilo  arroyo  <le  lánguitlíi  corriente, 
Las  lioi,tils  de  tu  álbum  espresan  dulcemente 
Las  igratas  complacencias  que  brinda  la  amistad. 

Virtud  incomparable  de  origen  misterioso, 
Oculto  magnetismo  que  al  corazón  alienta 
Sin  las  traidoras  sirtes,  sin  la  cruel  tormenta 
Que  son  de  otros  afectos  la  tétrica  lieredad!  ^ 

En  ella  no  se  encuentran  los  ayes  doloridos 
Que  arrancan  los  engaños  del  hijo  de  Citeres,  ^ 
Ni  tras  el  suave  néctar  que  guardan  sus  placeres 
El  tósigo  destruye  la  paz  del  corazón 

¡Amores!  en  las  hojas  del  libro  de  la  vida 
Descífranse  los  signos  de- su  mudaWe  gloria; 

En  ellos  he  aprendido  da  peregriva  historia 
Que  voy  á referirte  dfe  mi  laúd  al  son; 
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Hermosa,  (*.01110  im  áíigd, 

^(¿80  iiuagiiia  tal  vez  la  íaiitasia, 
Teii'lieiiíío  en  el  Oriente 
vek)  trasparente 

De  la  aurora,  (‘.risalMa  del  dia,  ^ 
Luisa,  la  puta,  la  feliz  doneelia, 

(Jue  no  de  mundo  ni  de  amores, 
Loii  breve  nkinta  la  campiña  huella 
Ibira  cuidar  de  sus  (Queridas  flores: 
Ellas  las  sol^s  son,  ellas  las  solas 
Que'  alegran  Su  existencia 
Con  la  preciada  esencia 

Y el  %i,par  de  sus  eorolas, 

Y nunca  alguno, 

Con  recuemo  importuno, 

Habia  turbado  la  serena  caima 
Del  apacible  cielo  de  su  alma! ! 

Losas,  claveles,  azucenas,  lilas 
Bajo  sus  manos  fértiles  brotaban, 

Su  fícente  coronaban, 

Y al  cerrar  los  ensueños  sus  pupilas 
En  derredor  del  lecho  divagaban; 

Y afecto  grato,  perenal  delirio 
De  su  ternura,  era 

El  niveo  cáliz  de  lozano  lirio 
Hermosa  flor  que  acaso  interpretaba 
Las  plácida¿s  delicias 
<¿ue  á la  ninfa  gentil  ocasionaba 

Y en  cambio  tributaba 

De  MI  celeste  aroma  las  caricias! 

;La  ^gratitud;  la  gratitud  que  el  hombre 
En  su  nnaldaíí  posterga, 

Y,  con  diverso  nombre, 
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En  la  corola  de  una  flor  se  alberga! ! 
Así  Luisa  veía 
Más  bello  y más  galano 
Al  lirio  cada  dia,  / 
íi  Crecer  en  lozanía 

Al  dulce  mimo  de  su  breve  mano, 

Y,  dichosa  y feliz  en  su  recinto, 

Jamás  pensó  que  hubiera 
Otro  mundo  distinto 
Que  otros  encantos  ála  mente  diera. 

Una  tarde,  las  brumas  se  lanzaban 
Desde  el  oriente  oscureciendo  el  monte 

Y franjas  de  oro  y púrpura  incendiaban 
El  vaporoso  tul  del  horizonte: 

Melancólicos  céfiros  siiaves 
A las  flores  robaban  la  ambrosía 

Y los  vagos  aiTullos  de  las  aves 

Al  despedir  el  fugitivo  dia 

Luisa,  como  otras  veces, 

Embriagada  en  las  dulces  languideces 
De  labora  vespertina, 

Hácia  el  lirio  que  forma  su  embeleso, 
Por  el  sendero  del  jardín  camina .... 

Mas  ay!  sonoro,  inesperado  beso 
En  sus  mejillas  de  repente  arde 

Y en  rápido  progi’eso 

Fugitivo  galan  al  lejos  mira  ^ — - 

Al  punto  en  que  la  tarde 

Entre  los  brazos  de  la  sombr^spira! 

Tal  vez  fascinación:  deli/ío  acaso, 
Ecos  quizas  del  alma  qu§/  despierta, 
Caprichosas  ficciones  d^l  acaso, 

Al  vago  rielo  de  la  liVz  incierta. 
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Fueion  no  mas  el  beso  y la  íiuMim 
Que  au-ebató  á los  ojos  la  espesura; 

Pero  es  el  alma  dilatado  espejo 
En  euiya  sujieríicie  se  concentra  > 

El  nuMtiple  reSejo 

De  lo  qne  allípoí  los  sentidos  entra, 

Y hay  emocionas  de  poder  oculto, 
Que  dejan  siempre  tan  profundas  huellas, 
Que  es  necesario  tributarlas  culto, 

O arrebatar  el  corazon  con  ellas!  . . . . 

¡Adiós,  tranquilidad,  adiós,  silencio 
Del  alma  adormecida! 

¡Ya  la  vestal  vislumbra  en  su  camino 
Un  nuevo  sol  que  abrasará  tU  vida! 


Aquella  noche  el  hada  de  los  sueños 
No  le  trajo  perfumes  ni  rumores,  , n, 
Ni  matizó  sus  plácidos  ensueños 
Con  guirnaldas  fantásticas  de  flores; 

Pero  mas  de  una  vez,  estremecida 
En  el  virgíneo  lecho, 

Sintió  oprimido  el  anheloso  pecho 
l^or  extraña  pasión  desconocida! 

¡Ya  no  es  la  ninfa  alegre  y bulliciosa, 
Que  vive  con  la  esencia  deleitosa 
1 )e  sus  queridas  flores! 

7'hi  la  pradera  hojosa 

;No  inoran,  no,  sus  únicos  amores! 

Y h'uiguiíla  e inmóvil 
Phi  e]  sendero,  aguarda 
A (im*  en  las  alas  de  la  brisa  móvil 
Toni(‘  la  audaz  aparición  gallarda. . . - 


El  lirio,  en  tanto,  sin  el  féivil  riego 
Que  le  daba  su  bí*illo  y lozínía, 

Se  filé  agostando  al  implacable  fuego 
Del  luminar  del  dia.  (í 

Y cuUndo  Luisa,  sn  tregua  pasajeri 


De  su  mortal  (¡uebranto, 

Quiso  buscar  eji  la  feraz  pradera 
La  flor  que  fue  su  encanto. 

Aire  crnel  en  caprichoso  vuelo 
Disgregaba  las  hojas  por  el  suelo! 


i \ 


■i 


La  crónica  no  dice  si  la  infeliz  doncella 
Logró  ver  realizaba  la  esplendida  ilusión; 

Pero  en  tumulto  vario  desde  la  tarde  aquella 
Yinieron  !bs  pesares  á herirla  el  corazón. 
¡Bendita,  pues,  la  llama  de  fijos  resplandores, 
magnetismo,  dulcísima  amistad, 

A cuyo  grato  influjo  no  brotan  los  dolores 
'Que  son  de  otros  afectos  la  tétrica  heredad!! 


E.  DEL  Valle. 


MI  ADIOS 


abordo  del  Vapor  ‘‘HLTNTSVÍL1<1^”'  á la 
vísta  de  Puertv^i  Kíeo. 


La  heralosa  nave 
Mis  playas  deja; 

Veloz  se  aleja 
De  mi  ídeaL 

A tras  dejando 
Eli  su  partida 
A mi  querida 
Tierra  natal. 

Ya  no  contemplo^ 

Ya  no  diviso 
Mi  paraisoj 
Mi  bello  Eden^ 

El  horizonte 
Cruel  me  aiTebata 
La  vista  ^‘ata 
De  Borinquén, 


Adiós  mi  madre^ 

Cobra  la  calma; 

Tu}  a es  mi  alma 
Después  de  Di'-)®. 

Sufi'e  tranquila 
Ceii  fe  y pacieiiciiq/ 
^La  Providencia 
Vela  por  nos. 

Adiós.;  hermanos, 

Los  compañeros 
De  mis  primeros 
»^ueuos  de  amor. 

!>e  amor  sublimé, 
Puro  y bendito. 
Cual  su  infinito 
Divino  Autor* 

Adiós,  ondinas. 

Hijas  del  cielo, 

Paz  y consuelo 
De  vuestro  hogar. 

Euego  vehemente 
Por  él  á solas 
Entre  las  olas 
De  inmenso  mar. 

Adiós,  riquefios, 

De  frente  erguida, 

Kunca  abatida 
Por  el  sufi*ii\ 

Donde  í^e  ostentan 
Estros  fecundos. 


\ (Jue  en  ambo^  mundos 
lian  de  lucir. 

Adiós,  mi  madre, 

Cobra  la  caima; 

Tuja  es  mi  alma 
Después  de  Dios. 

Sufre  tranquila 
Con  fe  y paciencia, 

La  Providencia 
Vela  por  nos. 


Luciana  Yillalon. 


í 


SONETO. 


Ven  á mi  seno,  celestial  encanto, 

Alma  inocente,  virginal  y pura, 

'De  mi  amargo  vivir  sola  dulzura 
Que  mitiga  mi  mal  y mi  quebranto. 

Ven  á enjugar  mi  inagotable  llanto 
Y á brindarme  cariños  y ternura; 

Ven  á ser  de  mi  vida  la  ventura 
Que  Dios  me  ofrece  desde  el  solio  santo. 

Tu  que  cantaste  con  acento  tierno 
De  Borínquen  el  Kúmen  generoso 
Ven  á los  brazos  del  amor  paterno 
A modular  tu  canto  melodioso. 

Pues  todo  aquel  que  por  su  patria  ^iepí^t- 
La  bendición  alcanza  Omnipotonter  ^ 


Leónides  Villalon, 


1, 
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A LA  SÉÍ^ORlTA  J 


Me  pides  versos ...  .¿(piiiéu  loco 
Pudiera,  no  complacerte, 

Bella  niña?  si  yo  al  verte 
Siento  la  lira  vibrar. 

Si  tu  linda  faz  me  inspira 

Y me  enagenan  tus  ojos, 

Y admiro  tus  labios  rojos 
\ el  fuego  de  tu  mirar! 

Hay  en  tu  semblante  flores 
Como  las  que  guarda  el  valle, 
Flexible  junco  es  tu  talle 
\ leve  tu  blanco  pié; 

Por  eso  canto  inspirado 
( placer  indefinible, 

^ belb'za  indecibbí 


V cantar 
Y tus  graci 


j tu  hermosura 
'lecliiccnis, 


Y en  cántigas  placenteras 
Publicaré  tu  candor; 

Pues  eres  bello  querube 
l)el  alto  cielo  bajado. 
Tierno  serafín  alado 
Que  fascina  al  trovada! 


José  Vidal  y Cardona. 


Estrella  solitaria,  fanal  resplandeciente 
Que  en  apacible  noche  te  miro  fulgurar, 

Tus  encendidos  rayos  reñéjanse  en  mi  frente 
Cual  los  de  sol  intenso  sobre  agitado  mar. 

¡Oh!  dame,  astro  radiante,  tu  lumbre  generosa 

Y presta  á mis  canciones  fecunda  inspiración, 
Pues  eres  en  mis  sueños  imagen  de  la  diosa 
Que  adora  apasionado  mi  joven  corazón. 

Jamás  ¡ay!  se  oscurezca  tu  luz  para  mis  ojos 

Y en  este  mar  de  lágrimas  me  dejes  zozobrar, 

Si  mi  atrevido  canto  provoca  tus  enojos 
Perdóname  y no  apagues  tu  hermoso  luminar. 

lOh,  reina  de  ese  cielo  de  esplendidez  bañado! 
jlMamct.nte  que  á la  noche  le  brinda  resplandor! 
Al  verte  q^omdo  mudo,  de  asombro  enajenado 

Y en  tí  conci^ntro  todo  el  fuego  de  mi  amor! 

José  Vidal  y Cardona. 
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La  uature  avait  sa  roí>e  de  noce», 
Alphonse  Kark. 


La  tarde 

Del  amador  licencioso 
l«ai«e-nta  las  veleidades^ 

Los  blondos  rizos  tendidos, 
Melancólico  el  semblante, 
Sueltos  de  su  veste  al  viento 
Los  pajizos  tafetanes. 

Antonio  Arnao. 


(Cuán  lico  está  el  cielo  con  esal  belleza 
Memoria  del  dia  que  acaba  de  arder 
En  tales  momentes  de  dulce  tristeza 

Que  inundan  el  alma  de  etéreo  placjír I 

A.  Calcaño. 

¡Cuán  felices,  mi  bien! llegó  el  instante 

Oon  febril  impaciellcia^  apetecido; 

En  el  lejano  Ocaso,  vacilante 
Hunde  la  sien  un  sol  desfallecido; 

Apágase  impotente 

El  fuego  intenso  que  en  su  foco  arde, 

Y en  el  rizo  postrero 

] desciende,  al  fin,  la  ninfa  de  la  Tarde! 

¡Cuán  liermosa! ¡Cuán  bella! ..  .Pr^ovidente 

Ea  inspiración  acude  á su  reclamo,  y 

Y mudo,  absorto,  con  pasión  la  adMiiro, 

Que  la  amo  á ella  como  á tí  te  ^jno! 

Obscr^'a,  pues;  la  tarde  es  un  c^onjunto 


— Í3í)- 


eiK'uutos  Ten-seMÜes^ 
jh'Jla,  (le  tu  luirada, 

lai  ?X^<íiH!,il)k"i3xpi»esion  tiene  eseondifla. 

Y ari  a sus  aii  tojos, 

fQue'f;sda  tar<J^,^nii  bien,  YÍrs^en  rísneña^ 
íQiie  entorna  éon  amor  ios  bellos  ojoti! 

El  (‘olor  de  tu  labio 

liO  reproduciui  llores  y cídajes, 

Iju  dulce  vaguedad  de  M sonráa 
Jardines,  bosqiifís,  froaflas  jjaisaJes, 

Tu  ^suspiro,  la  brisa^^ 

Y así  como  golosa 

Para  el  íestin  destrenzas  tusval^aMos, 

Y *'ana  temprana  msiu, 

Poíno  adorno  gentil  ])on(>s  en  Jdos, 

Así,  la  tard€  suélta  la  abundosa 
'<  'abelk*ra  de  nubes  al  «esiJíacio 

Y la  muestra  esplendente, 

Engarzando  á la  Véspero  en  sus  bucles 
l)(\sde  (d  (Irto  tendida  ál  Occidente .... 
Observa,  pues:  los  tibios  resplandores 
I)(d  astro  vespeitlno, 

lai  claridad  (pie  riela 
En  medias  tintas  varias,, 

Poromcíiále  fantásticos  cambiantes 
La  azulada  exteiivsion;  la  luz,  un  punto 
]ja talla  COI)  la  sombra  iiioportima 

Y pasa,  al  fin,  como  nupcial  presente 
])íd  regazo  del  sol  al  de  ia  luna. 
¡I)(*Íeit()so  moimuito  en  que  la  tierra 
i /on  VviFfa>r(Ksa.  veste  se  engalana! 
•Vís])(u-as  (pie  decoran 

La  v(;iiid(‘ia  iioclu' V la  niaiiaua! 
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mañana? x)erdona . . . .mis  acentos’^^z 

No  rompan  el  encanto  - inadvertidos;  ^ 

Es  latarde^  mi  bien^la  que  me  inspira 
Y embarca  mis  sentidos; 

Es  latarüe pues  solo  es  la  inañana 

Un  bazar  de  colores  y rüidos . 


La  mañana  sonríe 

Y su  dorada  navidad  celebra 
Con  clamores  sin  cuento; 

La  tarde  canta  sui2ve 
Dolienie  meloáa^ 

Y es  el  dolor^.mas  que  el  placer,  la  fuente 
De  sublime  poesía. 

La  mañana  es  la  musa  perezosa, 

Que  levantarse  del  nnctúrno  lecho^ 
Lima  de  dones  de  vulgar  belleza, 

Sacúdese  ojerosa 

I deslumbrada  por  el  sol,  bosteza. 

La  romántica  tarde 


Es  la  Safo  serena  que  modula 
Cantar  enamorado, 

Mientras  al  dios  Apolo 

A sus  plantas  contempla  encadenado^ 

La  mañana  es  bacante  licenciosa 

Que  surge  de  la  noclie- 

Basgado  el  albornoz,  desnudo  el  seno 

Que  la  mirada  impúdica  sorprende, 

Y do  quiera  palpita 
Quemante  llama,  sin  rubor  enciende. 
Ija  tarde,  diosa  oculta 
En  vaporosas  gasas, 
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Idealiílad  de  amantes  y poetas, 

Venus  que  en  sus  altares 
O ubre  frente  blanca  de  vidle  tas, 

Huellan  sus  pies  alfombi^s  de  azahares. 
La  tarde  es  pbesía^ 

La  apasionada  z1ng:ara  que  escucha, 
íCon  el  ánimo  estático, 

Juramentos  4e  amoT  que  desvanecen 
Las  períumadas  í)i‘isas  ded  AdriáticQ. 

La  mañana  semeja 

La  pastera  incivil  que  baja  al  valle 

Sonando  con  estrépito  los  roclos, 

Y que  busca  el  vecino 
Estanque,  en  eilindero, 

Para  abrevar  el  ñaco  vellocino, 

Para  rendir  al  zafio  zalameit). 

El  matinal  crepúsculo,  es  la  infancia, 

La  inconsciente  ninez  del  claro  dia. 

La  tarde“dijo  un  bardo, 

‘‘Es  monarca  sin  cetro  y sin  corona 
Que  ,á  su  destierro  marcha  pesaroso^’ . . . .. 
¿Y^óé  importa?  demuestra  de  tal  suerte 
Que;én  ^u  reino  benéfico  y humano, 

En  su  mansión  de  amores, 

No  há  menester  ni  cetros  ni  tirano. 

J amás  ^el  trovador  en  la  mañana 

Templó  la  guzla  suave 

Para  emprender  uman te  merodeo, 

Y lleno  de  humildad  y mansedumbre, 

En  librarnos  del  mal  su  intento  fijo, 
Cristo  murió  en  la  tarde  y la  bendijo! 

¿Qué  tiene  la  mañana?  ¿qué  atributen 
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Líí  circundan  galanos'? 

¿'Auras? desapacibles  . . 

¿Flores? ....  tanibienj  el  liora  vespertina . , 
¿/Sonidos? . . . -inacordes....  / 
¿CíeloC. . . . jtal  vez  cubierto  de  neblina! . . 
Al  despertar  la  tierra^  la  Iminedecen 
Las  tembladoras  gotas  d-id  rocío^. 
jSon  lágrimas  del  alba^. 

¿Qué  entristece  á la  aurora? 

Por  algo  ¡ay!  cuaníio  amanece  llora! 

/ 

¡Cuántat  feigtínacion!  Cuánta  dulzuraí 
tarde,, amada  mia, 

Con  velíados  encantos  nos  seduce. . . . 

¡Ah!  p/ó  es  quimera  de  la  mente  joven- 
En/ella  escucho^  en  festival  secreto, 

I íl  suspirar  fecundo  de  Beethóven, 

/ La  carcajada  cruel  de  Rígoleto^ 

Enamora  Gounot  donde  se  mecen 
El  dulce  amor  y la  pasión  maldita, 

Y en  los  aires  que  heridos  se  estremecen 
Eslava  reza^  Meyerbeere  medita. 

Es  un  sueño  de  amoi7  todo  me  asombra,^ 

Y percibo^  siguiendo  mis  anhelos, 

Árbol  que  envuelve  á Sélika  en  su  sombra,^ 

Nelusko  muerto  de  rencor  y celos 

¡;Hermoso  delirar!  Tantos  primores, 

¿Qué  son  más  que  íicciones  de  la  idea? 
Murmullos  de  ramajes  y de  flores, 

Brisa  sutil  que  pasa  y juguetea  . 

Y allá  los  montes?  de  vercM-  sombrío,. 

Y los  \ alles  acá  multicolores, 


> 
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y fuentes,  j cascadas, 

^ suav^^iiiui  luz  ricos  tesoros; 
bajelesMe  nubes  nacaradas 
Que  en  el  cé'Jeste  golfo  vivaquean, 

Y un  astro  moribundo  que  se  esconde 
^ Y otros  mil  que  renacen  y chispean!.  ! . 


Mas,  ^„qué  mirof  la  sombra  se  avecina 

Y ya  la  tarde  desfallece  inerme 

Un  ángel  de  los  cielos  descer.dido 
Dice  á la  tierra  con  cariño — ¡l^uerme! 
Vdios,  adiós! ....  La  noche  surg^  oscura* 
acábese  mi  canto  con  la  tarde^  ^ 

>oyel  de  poesía. . . * 

Otra  vez  cantaré  cuando  renazca .... 
j Adiós,  amada  mia !..... 


M.  Zeno  Gandía. 


DESDE  EL  FONDO’  DEL  ALMA. 


^^ivfata  el  dolor?  Si  nos  liiere 
í;on  impiedad  maldecida-, 

¿Cómo  no  acaba  la  vida? 

¿Cómo  el  que  sufre  no  muere? 
¿Por  qué,  si  el  labio  profiere 
Desesperado  lamento, 

Qiu^cla,  para  mas  tormento 
Del  que  gime  dolorido, 

Al  corazón  un  latido, 

Una  luz  al  pensamiento? 

¡Madre! ¡Dulce  madre  mía! 

¡Angel  que  no  existe,  y mora 
Allí  do  palpitadora 
Se  cierne  mi  fantasía! 

¡Terrenal  idolatría! 

Regazo  que  me  albergaba! 

¡Cáliz  do  la  fe  encontraba 
Aldo  y espléndido  adorno! 

¡Tujiido  rosal,  en  torno 
Del  cual  revoloteaba  - . . A 
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¿Do  estás?  Si  esciidias  mi  canto 
íie^^tle  tu  mansión  serena, 

Mira 'mis  ojos. . . .la  pena 
Los  (léfjo  secos,  sin  llanto; 

Mira  en  mi  fa2:el  quebranto, 

Mi  corazón  sin  ensueño, 

Y mira  con  cuanto  empeño 
En  él  se  agita  y se  es])ande 
Un  infortunio  tan  grande 
En  recinto  tan  pequeño. 


Despeñado  caí  al  fondo 
De  peñascal  inñnito: 

¿Qué  abismo  queda  maldito 
Para  caer  aun  más  hondo? 

En  vano  mi  duelo  escondo; 
¡Ay!  la  ventura  perdida, 

Ante  mí  desvanecida, 

Pué  chispa  fosforescente 
Que  brilló  al  pasar  vehemente 
El  esquife  de  mi  vida. 


¡Muerta!. . . .En  región  mortuoria 
El  cuerpo  yace. . . .su  esencia 
]^alpita  en  mí,  en  la  conciencia, 

En  la  mente,  en  la  memoria; 

Quizá  embriaguez  ilusoria, 

P(U'o  la  percibo  amante; 

Va  conmigo  fulgurante 
Y d(*sluml)ra  mi  sentido, 

Puní  rayo  de  luz  dormido 
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En  el  S(‘iio  de  im  diiuuante. 


ella!.  - - ím  to'rVití  iníiuye^ 
Me  solivíe,  me  íksciiia; 

¡Sutil  gii-oii  (le  neblina, 

Si  (luiero  toéavlo  liiiye ! 

Y si  el  (lelivio  concluye, 

Al  terminal’  los  excesos 
(¿ue  me  colman  de  einludesos 
liastíi  })ostrarme  (le  liinojos, 

( berra  con  amor  mis  ojos. 

Telena  mi  labio  de  besos! 


Aura,  y dor  (|ue  la  apetece, 
Altar,  y iiel  que  lo  adora, 
Fuentecilla  saltadora 
Y juncal  á quien  ñorece. 

Brisa,  y lar  que  rererdece. . . . 
Tal  (día  y tal  yo. . . . ¡Dios  mió! 
¿(¿ué  resta  en  mi  desvarío. 

Si  la  lie  perdido?  ^y|ué  encanta 
Mi  existencia,  si  me  espanta 
La  soledad  y el  vacío? 


^,Qiié  liabrá  que  entibie  el  glacial 
Aire  de  mi  nido  liiieco. 

Si  lia  quedado  el  árbol  seco 
Lor  iiicleimnicia  in venial. 

Si  busco  en  lo  terrenal 
Amiga  sombra  lialagiieña. 


T si  la  esperanza  sueña 
ílo/'aiia,  (le  bienes  íalto, 

el  árbol  tan  alto 
Qhv  i-v  sombra  pe([iieñat 

Esas  recuerdos  de  dones 
Que  pasaron,  de  ideales, 

])e  pueriles  veleidades 
Y etímeras  ilusiones, 

Bou  boy  lejanas  ficciones 
En  mi  desdicba  suprema, 

Bou,  para  mí,  triste  emblema, ^ 

Un  sarcasmo,  una  ironía, 

Bolo  humareda  sombría 

De  un  cadáver  (pie  se  quema. . , . 


Y vivo;  y siento  que  late 
En  mí  un  impulso  secreto, 
Desconocido  amuleto 
(^ue  me  ayuda  en  el  combate,'  / 
Y"  si  el  ánimo  se  abate 

Y solitario  delira, 

Pienso. . . - hay  algocpie  me  ínsxnni, 

Y así  la  amargura  encalma, 

(¿ue  un  pedazo  de  su  alma 
(¿uedó  flotando  en  mi  lira. 


Ella  mi  dolor  traduce. 
La  frni(d)re  pira  (uici(nid(‘, 
Mis  sinsabores  comprende 
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"V’  nñ  martirio  trasluce; 

Los  acordes  que  producíí, 

Que  en  suaves  notas  eondensí; 

para  el  pecho  indefe- 
Bálsamo  que  lo  res^-aura, 

Breve  caricia  del  aura, 

Niilie  in^ialpalble  de  incienso. . , 

;Ay,  miis  puros  alborozos 
l^e  otra  <^dadl  pnis  seductores 
Idiliof^  iialagadores^ 
Mií^rquiMeras  y mis  gozos! 

Bi/sas  ayer,  hoy  sollozos,* 
;:¡Cuánta  sombra!  ¡cuánta  nieve 
Hoy  la  planta  herida  mueve! 
jCómo  se  ensaM  el  destino! 
jDel  dolor,  largo  el  camino!  * . . . 
¡Del  placer,  oculto  y biNéve! ...» 


¡Mi  solo  amor!  ¿quién  socorre 
Mi  orfandad,  mi  desconsuelo?^ » . 
Es  mi  existencia  rkclmelo 
tiue  entre  toscas  piedras  corre. 
Kada  hay  liviano  que  borre 
Los  recuerdos  del  fecundo 
Bien  que  perdí,  gemebundo 
Sufro  el  dardo  que  me  hiere. 
Que  cuando  una  madre  muere, 
Todo  se  pierde  en  el  mundo! 

Sigo  la  ruta  dudando 
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]^el  bien  imiiuliinal;  rendido 
Siento  mi  cuerpoíiterido^, 

Que  está  en  el  alma  nevando 

sigo  caminando; 

^ ncentivo  me  atrae 
Del  x>lacei . - decae 

La  fe,  se  (lobK'^p,  oscila. 

¡Ay,  del  que  lucí'*''  J vacila! 

¡Ay,  del  que  desiíiaya  y cae! 

M.  2ÍE?ío  Gandía. 


m / 


A :mi  jMadiíe. 


(Ayl  (\omimon  sin  duelo 
Sangre  uii  corjjzon.  llíinío  mis  ojoa. 
J.  ^NTicAsio  Galí.egos. 


L 

j//tni  Xiyy.  en  nii.s  nnnios,  lira  niia? 

|1¿ué  (jiiieres^  di,  que  sorda  y mdiitada 
■-  e tomo  á ver,  y al  repasar  tus  euerdas 
hl  alma  siento  d(i  dolor  bañada? 

Dolor  sin  nombre  que  en  mi  pedio  vibra, 
í¿ue  (‘ontiirba  la  voz  en  mi  ^ii^arganta, 
í¿ue  auHirdaza  mis  labios,  que  me  espanta, 

Y rOiiqie  el  eorazon  libra  tras  libra. 

¿Aún  más  llorar?. . . .¡Jaíü  iiodies  de  mi  duelo 
Eternas luiu  de  ser?. . . .Jamás  en  calma 
Un  sol  ha  de  alumbrar  el  uei>‘ro  cielo 
i)e  mi  aciag\)  existir?  |Para  mi  alma 

La  liorreiida  tempestad  aun  no  ha  cesado? 

¡ JJoTd  'utfeHzi  en  el  espiado  suena* 

Y a!  ])Ulsar  el  hiud  trémulo,  Indado, 

me  úivv  n\  m primer  sonido, 


¡Marlrel  (ni  el  vi(-nto  í>’eiiiiílor  ivsiunia, 
¡Madre!  repite  el  eco  eiisc  rdeeido. 


j 

TL 

Era  la  tarde:  á loaciknito  paro 
J)el  Sol  ]a  híz  lite  (XTinlía 
Tnis  los  píivdos  c‘elaj(‘S  í|ue  el  ()(’íiso 
Del  íi  ni  lamento ‘en  el  azul  tíunlía. 

Dallada  y triste  en  fúnebre  sudario 
^Natura  eiiviulve  su  creaeion  riende; 

Y en  el  bunio  del  ]:álido  iiieensario, 
Hublinie  melodía 

Los  aires  biende  entre  el  elamor  doliente 
De  funeral  eampana; 

Postrero  adiosn  * - .eterna  despedida 
De  un  alma  que  alma  fiui  de  nuestra  vida. 

Allí  está  sabré  el  lecho  de  la  muertcq 
Denmda'la  la  faz,  eái-dena  y fria 

Y el  corazón  ya  inerte, 

A(]ue]bi  qu(^  en  su  seno 

líico  oasis  de  amor  siempre  temía, 

Para  calmar  sensible  y bienecbora. 
l^a  sed  del  hijo  que  su  auseiuria  llora. 

Allí  está  dinitro  uu  féretro  escondido 
J)escaniado  |oh  dolor!  aquel  s(mibbint(3 
J)ond(‘aun  paijnta  el  ósenlo  jiostn'ro 
J>c‘  la  familia  amante 
Siuiiida  (m  orfandad:  hondo  alarido 
inconsola l)b‘  en  su  jienar  exhala 
<bia)  d(d  a\  (*  (d  sollozo  pbiñiiiio’o 
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Cuando  deja  la  tórtola  su  nido: 

Y por  extraños  ojos, 

La  pálida mejilla  enrojeciendo. 

Las  fuentes  del  dolor  tainlnen  corrían: 
¡Bendito,  madre,  tn  sepulcro  santo 
(^>ue  niiro  Immedecer  con  ese  llanto! 


III. 

En  tanto  ¡ay!  et  fúnebre  cortejo, 

El  a corde  ternísimo  y sublime. 

El  doble  sepulcral  de  la  campana 
Y el  misterióso  rezo  funerario, 

J)ícenle  al  hijo  que  suspira  y gime: 

‘‘La  madre  de  tn  amor  será  mañana 
Un  e'situeleto  más  en  un  osario.’^ 
¡"^emenda  realidad,  madre  querida! 

Vivir,  amar,  amado  ser,  y . . . .en  nada 
• Tan  hermosa  ilusión  mirar  trocada! 
f Mas  no,  madre  querida:  el  cuerpo  rudo, 

El  barro  deleznable,  no  es  la  idea; 

No  es  el  recuerdo  que  latente  y mudo, 
Como  el  rocío  que  á la  planta  orea. 

Del  hombre  aviva  el  sentimiento,  y nunca 
De  madre  tierna  la  memoria  trunca. 

Por  siempre  vivirás:  que  el  alma  tiene 
Rec  óndito  un  lugar  donde  no  llegan 
Los  aires  secos  del  olvido  yerto; 

] )e  amor  rico  venero,  que  contiene 
Puentes  de  llanto  puras  que  lo  riegan. 

En  ese  oculto  y fecundado  huerto 
Guardo  yo  tu  memoria,  madre  mia; 
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Tu  nmm  allí  taiulñen;  tu  amor  que  fuera 
3Ji  ori»*ullo,  mi  (isperaii¿:aj  mi  alegría 


lY,  ^ 

;Xo  existe,  no! . - . \ Y Tú,  Verbo  Encaruado, 
Que  santa,  celestial  y (Cariñosa 
Una  madre  también  tuviste  amada, 

¿ Permitir  no  has  podido  ea  tu  Omnisciencia 
Que  recogiese  su  postrer  miraida, 

Y su  último  acento  y su  sonrilsa 
Este  hijo  pecador,  pero  que  es  In/o 

También,  Señor,  de  tu  eternal  clemeucial 

En  vano,  en  vano  la  fatal  palabra  ^ 

En  sus  raudas  corrientes  me  trajera 
U(d  inspirado  Moi’se  d mensajero: 

En  vano  en  mi  anhelar  del  tiempo  quise 
ÍJomar  un  tanto  la  fugaz  carrera, 

Y de  los  Andes  al  condor  ligero 
Las  alas  arrancar  por  abrazarte 

Y con  el  beso  de  mi  amor  postrero 
Solo  un  instante  más  la  vida  darte. 

;Oh  sí!  cruel,  muy  cruel  partir  ansioso 
Al  adorable  hogar  de  nuestra  infancia, 

Y luillar  en  vez  del  maternal  regazo. 

Del  beso  ardiente  y del  amante  abrazo 
Un  mísero  ataúd  en  una  estancia. 

Girar  la  vista  allí,  ver  a])iñados 

Al  redor  de  un  cadáver  (¡ue  se  adora 
De  seis  huérfanos  ¡ay!  desventurados 
El  intenso  llorar*  llorar  que  acalla 
De  amistad  una  voz  consoladora 


/ auto  im  imovo  dolor  súbito  estalla. 


V. 

í: 

Si  todo  aeabay  so  iiuircdííta  j niuere^ 

Iai  ílor,  la  j)]aiita,  (d  árbol  p'círpuloiitOj 
Al  íáltai-la  díd  sol  íboiiudi^anto 
]ja  benéfica  luz  ó el  tibio bilieiito: 

Si  el  í>ieubeclior  rocKv,  ' 

La  lluvia  j)ro(*readolra,  beiídecida, 

Y la  coiTÍ(o  ti3  (le  síereuo  rio 
Sou  m^cesanos  & m frágil  vida; 

Cómo  es  ¡olí  ^iVios!  (]ue  tu  uu^jor  (uiatiira 
Tan  treiiuuoao  espectáculo  iuipasible 
AlcaiizaA  resistir,  que  en  su  tortura 
El  alyiia  eu  uu  gemido, 

Ab;audonaudo  la  materia  fria^ 
vuela  irresistible 

Tras  el  soplo  inmortal  del  sér  (juerído? 

/rS'o,  no  lo  puedo  comprender,  Dios  mió, 

Ei  eu  ese  arcano  jieiietrar  intento: 

Bolo  qiuí  vi\  o sé,  porque  en  mí  siento 
T m rayo  (Te  tu  luz  vivificante.^ 

Y si  á esting'uirlo  no  liastó  mi  pena, 

Interno  había  de  ser  como  tu  gloria, 

O ha V en  mi  pecho  un  corazón  de  liiena, 
¡Xo,  madre,  no!  (|ue  (m  tu  po!:§rrer  instante^ 
Aunque  lejos  de  mí,  por  tu  memoria 
Abiporoso  cruzó  de  tu  luum  hijo 
carísimo  nombre,  y nos  dejaste 
En  la  dul '(‘  creencia  de  (pie  el  tuyo 
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er^  uii  corazón  instaba  fijo. 

Yo  íc,  madre,  también  (jne  tú  e^'piraste 
La  id(ía  d(i  mi  amor  acariciando, 

. Y ú bi  muerte  pedias 
*•  Tj^nas"^U^>i'i^bllP  inás,  porque  saldas  o 
^ (^iie  por  oir  tu  atilda  simonizante 
Y con  mis  labios  recdím  aJúmto, 

' Gracia  al  Cielo  pedí,  áfes  al  vicuito. 

Mas,  si  tarde  llegué  pard  dicha, 

A la  Inmensa  Bondad  y á 

Debí  el  consuelo  <le  Ix^sar  tuYfcnte, 

Y^  el  de  orlar  tu  stmcilla  scquilt^ra 
Con  castas  tlores  de  mi  amor  araj^'id(‘ . . . . 
Bogad  c.m.  vuestro  llanto,  hermano^  mios, 
Las  flores  del  rosal,  que  ella  del  cicdií^ 

Al  mirar  vuestras  tiernas  ovaciones, 

Con  materna]  anheht 

]S^)sdará  desde  allí  sus  l)endiciones, 

llegadlas;  sí;  gratísima  tarea 

(¿ue  con  vosotros  vuestro  austrnte  hermano 

No  puede  compartir:  la  muestra  s(ui 

De  nuestro  rntimsoamor..  Con  flocli  mano 

Cuidad  en  esa  tumba  solitaria 

D(í  su  inscripción  moílesta  (‘sos  embhunas. 

Que  en  el  vivo  culor  de  aqutol  is  floit^s, 

Nuestra  madre  vera  nuestros  amoi’es. 

llAVION  MAIUN. 

Junio  de  LS70. 


XOTxV — ^^Esta  conii>iosi('M)n  y la  que  le  ííigue  iio  ocu]>aii  el  liig-aiv* 
qne  les  eorrespomle  con  arieglo  al  órden  alfabético  j>or  no  liaber  á-K' 
i^ado  ú nuestras  iiianos  ú su  debido  tiemuo.  (N.  d-»d  d¿.) 
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J 

y 

Be  espléiidido  jardín  en  una  calle 
Que  baña  el  Sol  cuando  en  el  zenit  brilla^ 
Hay  un  rosal  que  del  agi*este  valle 
Flora  allí  con  sus  manos  traiisplantó. 

Flores  del  Sol  unánimes  ks  llaman 
Alegres  aves  que  el  jardín  visitan, 

Y en  cadenciosos  trinos  laS-  acítoan 
Emblemas  de  hermosura  y de  candor, 

Puras,,  modestas,  blancas  azucenas 
Parecen  más  que  rosas  encendidas. 

Sobre  tallo^  gentil  de  graeias  llenas 
Las  hijas  predilectas  del  rosal. 

Auras  y brisas  sus  aromas  beben,, 

Manso  el  terrai  con  sus  corolas  juega; 


Más  auras,  brisas,  ni  terral  se  atreven 
Sus  purísimos  cálices  tocar. 

Amor  les  canta  ni  ruiseñor  del  n^onte. 
Amor  les  dice  el  colibii  del  prado, 

Amor  eljilgueriVlo  y el  sinsonte 
Que  vuelan  jugueteando  en  el  veijel. 

Esquivas  ellas  al  mlieniente  halago  d 
Sus  hojas  plegan  con  nioSestia  pura. 

Dando  á lascares  por 

Sus  perfumes  riquísimos. . .,á  oler.^ 


Eosa,  lirio,  azucena  de  la  vida 
Es  la  mu^er,  petfmrre  su  inocencia; 

Ave  es  el  lionilbre*que  ál  placer  convida 
De  la  sirena  con  melosa  voz. 

¡Ay  de  la  incauta  que  á embriagarse  llega 
Don  la  magia  letal  de  sus  canciones! 
jAy  si  sus  alas  cual  la  flor  no  plega 
Pndwosa  al  reclamo  de  ese  amor! 


Eamon 
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